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LA CONDUCCION DEL CADA VER A LA IGLESIA 

LOS ANDEROS. HIL-OHEZALEAK 

Los anderos eran las personas que llevaban 
las angarillas o las andas donde se transportaba 
al muerto desde la casa a la iglesia y al cemente­
rio para ser enterrado. Por extensión, más mo­
dernamente, se aplica este mismo nombre a los 
portadores del féretro o caja que ha sustituido 
a la antigua modalidad de traslado. 

Anliguamente, según se ha recogido en las 
localidades encuestadas, estuvo extendida la 
costumbre de que fueran los vecinos de la casa 
del difunto los encargados de llevar las andas o 
transporlar el féretro. En los lugares donde tu­
vieron arraigo las cofradías, si el fallecido era 
miembro de alguna de ellas, Jos portadores de 
las andas eran los cofrades de la que hubiera 
pertenecido el difunto. Si el fallecido era pro­
pietario de varias casas, fue común que los in­
quilinos se encargaran de la conducción del ca­
dáver. 

En Alava, según la tradición, eran los mozos 
del barrio o la localidad del difunto los anderos. 
Ellos eran también los encargados de preparar 
y dislribuír la «caridad ». En Bízkaia se ha recogi­
do que en tiempos pasados estuvo generalizada 

la costumbre de que los portadores del féretro 
fueran vecinos casados o solteros de acuerdo 
con el estado civil que hubiera tenido el difun­
to. En el País Vasco continental1 los portadores 
del féretro, hilketariak, eran también los vecinos 
de la casa mortuoria. Generalmente los elegía el 
primer vecino, lehenauzoa, quien había de cum­
plir esta misión con delicadeza para no dejar 
fuera a ninguno a quien pudiera corresponder­
le. 

Pasado el tiempo, la antigua costumbre de 
que fueran los vecinos los portadores del fére­
tro, aunque no ha desaparecido, ha ido cedien­
do terreno en favor de que sean los familiares y 
amigos del fallecido los encargados de llevar el 
cadáver. 

Esta labor ha estado siempre encomendada a 
hombres o mozos, nunca a mujeres. La excep­
ción a este principio general se daba cuando el 
fallecido era un niño, en cuyo caso en Vasconia 
continental los anderos se correspondían con el 

1 Mich el DuvERT. «Données Ehtnographiques sur le vécu r.radi­
tionnel de la Mor l en Pays llasque-nord• in Murtibe, XLII (19\JO) 
p. 481. 
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sexo del cadáver. También en otras localidades 
se ha recogido que las niñas tomaban parte en 
el traslado de los restos de una menor. 

Existen indicios de que en el siglo pasado en 
determinados lugares la conducción del cadá­
ver se llevaba a cabo por gente profesional a la 
que en compensación la familia pagaba dere­
chos de arancel. Más recientemente, en algunas 
localidades se ha constatado la costumbre de 
personas expresamente dedicadas a transportar 
el féretro. 

En las zonas rurales también existió la tradi­
ción de que fuera siempre más o menos la mis­
ma gente la encargada ele los traslados del fére­
tro. Como contraprestación se les pagaba de 
una u otra forma los sen1icios, dándoles además 
un refrigerio. 

Es norma común que el cadáver sea conduci­
do con los pies hacia adelante. Casi siempre se 
le coloca de igual forma en la iglesia. Si se trata 
de sacerdotes, duran te la conducción se les lleva 
con la cabeza hacia adelante y en la iglesia que­
dan con el rostro mirando al altar. 

La conducción tenía y tiene generalmente dos 
fases. La primera cubre el trayecto desde la casa 
mortuoria directamente al cementerio o al pórti­
co donde quedaba en tiempos pasados deposita­
do el cadáver en tanto se celebraba el oficio fu­
neral o actualmente al interior de la iglesia 
puesto que las exequias son de cuerpo presente. 
La segunda comprende el traslado desde la igle­
sia o el pórtico al cementerio. 

Antiguamente todos los traslados se hacían a 
pie. Los anderos cargaban con las angarillas o 
con el féretro en andas. Desde algunos lugares 
de difícil acceso también se trasladaba en carro 
o carreta. Desde antiguo se conocieron las cajas 
o ataúdes que se llevaban en andas, agarrados 
por las asas con los brazos estirados o de la for­
ma más común que consiste en llevarlos a hom­
bros. 

En las villas y en los barrios ele población con­
centrada de las anteiglesias o de otros núcleos 
poblados, a partir de la década de los 50 se in­
trodujo la costumbre de que fueran las agencias 
funerarias las encargadas de los menesteres re­
lacionados con el enterramiento. Entre sus co­
metidos está el realizar los traslados con e l fur­
gón fúnebre. En las zonas rurales estos hábitos 
han tardado más en introducirse llegando in­
cluso a no haberse implantado en algunos luga­
res h asta fecha tan reciente como los ochenta. 

Hoy día por tanto, es la funerar ia la que reali­
za todos los traslados precisos en e l coche fúne­
bre. Unicamente se hacen a pie los cortos reco­
rridos desde la casa al furgón, de la puerta de 
la iglesia al interior, finalizada la ceremonia de 
nuevo al coche fúnebre y en el cementerio para 
depositarlo en la fosa. En estos casos son los 
familiares, amigos o vecinos quienes llevan la 
caja a hombros. Aunque son excepción, aún 
quedan localidades en que se conserva la tradi­
ción de hacer andando el recorrido desde la 
casa a la iglesia y al cementerio. 

De ordinario, el número ele los portadores 
era de cuatro. Si concurrían determinadas cir­
cunstancias desfavorables, como que el trayecto 
a recorrer fuera largo, el traslado complicado 
por el estado de los caminos o el excesivo peso 
del difunto, eran seis u ocho los llevadores. En 
estos casos había unos puntos establecidos para 
efectuar el cambio de tumo. A la vez se rezaba 
un responso o servía simplemente para que la 
comitiva y sobre todo los portadores se tomaran 
un descanso. 

Denominaciones 

Para las personas encargadas de llevar el fére­
tro se han recogido las siguientes denominacio­
nes: El mismo nombre euskérico con distintas 
variantes en numerosas localidades. Así, ande­
ruak en Aramaio (A), Abadiano, Bermeo, Bustu­
ria, Durango (B) y Arrasate (G) . Andariak en 
Amorebieta-Etxano, Bedia, Gorozika, Lezama, 
Orozko, Zeanuri y Zeberio (B). Andatakoak en 
Zerain (G). 

El mismo nombre en castellano, «anderos», 
se ha recogido en Gamboa, Llodio (A), Duran­
go (B) y Elgoibar villa (G). 

]asotzaileak les llaman en Ezkio (G) e hil-ohe 
jasotzaileak en Zerain ( G). Hil-ohezaleak en Ata un 
y Elosua ( G). Hilketariak / hilkotariak en Arbera­
tze-Zilhekoa, Baigorri, Gamarte, Heleta, Iholdi 
(BN), Zerain (G) y Santa-Grazi (Z). En Arbera­
tze-Zilhekoa (BN) también hiltiaza/,eak. Gorpuz­
gaileak en Sara (L). 

Erolek en Telleriarte-Legazpia (G) , eramantzai­
liak en Altza y Urnieta (G) y la denominación 
castellana correspondiente, «llevadores», en 
Obanos (N). 

Ülras denominaciones de anderos son: ga­
rraiariak en Arraioz, Elizondo, Oronoz-Mugaire 
y Berroeta en el Valle de Baztan (N). Hilkariak 
(Lekunberri-BN), hil-karreatzezaliak (Hazparne-L), 
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hil-karreariak (Eskiula y Urdiñarbe-Z). Kaja-erabi­
leak y difuntu-erauntail.eak (Etxalar-N) . Altxazaleak 
(Biriatu-L) y kaxa-altxatzaileak (Azkaine-L) . Kut­
xakariak (Donamartiri y Donoztiri-BN) y kutxake­
tariak (Ortzaize-BN). En Aranaz (N) , a llevar el 
cadáver en andas y al hombro se le llamaba kata­
buan eraman, y en el barrio Beartzun de Elizon­
do (N) soinean eraman. 

Anderos vecinos 

Vasconia continental. Hilketariak 

En Lekunberri (BN) los anderos, hilkarriak, 
eran los cuatro primeros vecinos. Se considera­
ba un honor llevar el cadáver. Para evitar herir 
susceptibilidades, eran los familiares los encar­
gados de elegir los porta.dores. En Arberatze­
Zilhekoa (BN) eran también Jos cuatro prime­
ros vecinos los anderos, hilketariak o hiltiazaleak. 
En Oragarre (BN) el cadáver era llevado, hila 
karreatzen zuten, por los cuatro primeros vecinos, 
lehenauzoak, acompañados de otros cuatro para 
el relevo. 

En Gamarte (BN) cada casa tenía sus propios 
anderos, hilketariak, proporcionados siempre 
por las mismas casas vecinas. En Santa-Grazi (Z) 
los anderos, hilketariak, Armendaritze, lzpu ra, 
Uharte-Hiri (BN), Barkoxe (Z) y Beskoitze (L) 
eran también los vecinos de la casa mortuoria 
los portadores del cadáver. En esta última locali­
dad señalan además que los nombraba la fami­
lia del difunto. 

En Baigorri (BN) los anderos, hiletariak, Haz­
parne hil-karreatzezaliak, e ltc;asu (L) la caja era 
llevada por vecinos de las casas próximas a la 
del difunto, designados por el primer vecino, 
lehenauzo, según el parecer de la familia. Según 
los informantes de Hazparne, en principio, los 
nombrados solían ser los seis vecinos más cerca­
nos de la casa mortuoria. Igual costumbre se ha 
constatado en Iholdi (BN) para la selección de 
los anderos, hilketariak. 

En Heleta (BN) los que transportaban el ca­
dáver, hilketariak, eran vecinos distintos del pri­
mer y segundo vecinos, lehen eta bigarren auzoak; 
éstos tenían otras obligaciones como ir en busca 
de la cruz procesional a la parroquia, llevarla 
encabezando el cortejo o presidir el duelo. 

En Urdiñarbe (Z) la caja era llevada entre 
cuatro vecinos, siendo uno de ellos el carpinte­
ro que la había fabricado. En Bidarte (L) los 

portadores solían ser seleccionados entre los ve­
cinos o los amigos de la persona fallecida. 

En Sara2 (L) los portadores del féretro, gor­
puzgaileak, eran cuatro o seis jóvenes solteros, 
vecinos del difunto. Llevaban el ataúd a hom­
bros aunque el camino a recorrer fuera largo; 
las andas por los años veinte no se usaban ya. 
Antiguamente, por su trabajo se les retribuía 
con un franco a cada uno, en la segunda década 
de este siglo se les pagaba cuatro francos por 
persona. Como e l cargo de portador de la cruz 
era gratuito, los anderos invitaban al vecino en­
cargado de llevarla al refrigerio, hameketakoa, 
que tomaban tras las exequias fúnebres. En los 
años 40 se les retribuía con 1 O francos a cada 
uno y después del sepelio hacían una comida 
en uno de los restaurantes del pueblo. Si el di­
funto pertenecía a una familia que tuviera in­
quilinos eran éstos, solteros o casados, los que 
conducían el cadáver a la iglesia y al cemente­
rio. En Biriatu3 (L), por los años setenta, toda­
vía el cuerpo era llevado a hombros desde los 
caseríos hasta la iglesia. Los anderos, altxazaliak, 
solían ser cuatro vecinos solteros. 

En Azkaine (L) el féretro era llevado por cua­
tro jóvenes del barrio, denominados kaxa-altxa­
tzail.eak. Si el fallecido formaba parte de la Ter­
cera Orden franciscana, era antiguo combatien­
te o miembro de alguna asociación, los portado­
res del féretro eran cuatro miembros del 
colectivo al que hubiera pertenecido. 

En Liginaga (Z), si se trataba de un hombre 
o una mujer casados, conducían el cadáver su 
padrino de pila o su ahijado más tres vecinos. Si 
era soltero, cuatro jóvenes de la vecindad4

. 

Vasconia peninsular. Andariak 

En Busturia y Gorozika (B) los anderos, deno­
minados anderuek y andariek respectivamente, 
eran antiguamente los vecinos. Debían tener la 
condición de casados si el difunto lo era y solte­
ros en su caso. Más tarde se introdujo Ja nove­
dad de que fueran los familiares o parientes 

2 José Miguel de BARANDIARAN. · Bosquejo etnográfico tle Sara 
(\/l) » in AEF, XXIII (1969-1970) p. 118. Vide también, A. Al«,;uuv. 
· Usages mortuaircs a Sare .. in BuUetin du Musée Ba.iquc, IV, 3-4 
(1927) p.!!:!. 

3 Lu is Pedro l'F.ÑA SANTIAGO. •Notas etnográficas de Biriatou 
(Laburdi). Costumbres religiosas• in Munibe, XXIII (1971) p. 
594. 

4 José Miguel de BARANDIARJ\N. · Materiales para un estudio del 
pueblo \"asco: en Liginaga (Lagu inge) .. in flwska, III (1949) p. 31. 
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Fig. 86. Salida de la casa mor­
tuoria. llera (N), 1995. 

prox1mos quienes llevaran al difunto. Hoy en 
día se mantiene esta tradición y participan tam­
bién los amigos. En otros tiempos, en Orozko 
(B) donde se les denomina andariik, Ziortza 
(B), Ezkurra5 y Valcarlos6 (N), se recogió la mis­
ma costumbre de que los anderos fueran casa­
dos o solteros según el estado civil que hubiera 
tenido el difunto. 

En Zeanuri (B), hasta los años setenta, el fé­
retro, atautia, era llevado a hombros por los ve­
cinos. Los portadores, andariak, eran cuatro 
normalmente y si el trayecto era largo seis u 
ocho; casados, si el muerto lo era y chicos jóve­
nes si el difunto era soltero. De antemano se 
sabía quiénes iban a ser, beti ziren bertako jakin 
batzuk. Más tarde, el cadáver pasó a ser llevado 
por parientes del difunto, generalmente sobri­
nos o primos y más recientemente, en los años 
ochenta, es portado por los hijos o yernos del 
finado. En Zeberio (B) los portadores se deno­
minaban igualmente andariak y su evolución ha 
sido similar. 

En Bidegoian (G) , hasta los años cincuenta, 
el féretro era llevado por cuatro hombres que 
eran los primeros vecinos. Antiguamente se uti­
lizaron las angarillas, angaillak, que al principio 

5 ldem, «Contribución al estudio etnográfico del pueblo de 
Ezkurra. Notas iniciales» in AEF, XXXV (1988-1989) p. 60. 

6 APD. Cuad. 2, ficha 198-3. 

eran portadas por los vecinos hasta que paulati­
namente fueron sustituyéndoles los familiares. 
En los años ochenta se introdujeron los coches 
fúnebres. En Lemoiz (B), hasta la guerra civil 
de 1936, el féretro se transportaba sobre unas 
andas, anderolak, portadas por los vecinos. 

En Aramaio (A) antaño los portadores, ande­
ruek, solían ser hombres adultos y más bien for­
nidos elegidos entre los vecinos más próximos, 
auzo urrenak. A partir de los años setenta se en­
cargan de esta labor los familiares. También en 
Bera 7 (N) , en los años cuarenta, el cadáver era 
llevado en un ataúd a hombros de cuatro hom­
bres que eran los vecinos más próximos, hacia 
la parte que mira a la iglesia, por lo general. 

En Améscoa (N) eran cinco individuos los 
que estaban obligados a asistir a un entierro de 
parte del vecindario, uno de ellos para llevar la 
cruz parroquial y los otros cuatro para hacer de 
anderos. La elección se hacía «a rengue». Una 
cruz de madera recorría las casas de la locali­
dad, según la lista de vecinos, pasando de una a 
otra cada vez que ocurría una defunción. La ca­
sa en que se encontraba la cruz el día del entie­
rro era la encargada de avisar a los cuatro ve­
cinos siguientes de la «rengue» de que les «toca-

7 Julio CARO llAROJA. La vida mml en Vera de llidasoa. Madrid, 
1944, p. 170. 
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ba» portar el cadáver y ella era la obligada a 
llevar la cruz procesional en e l entierro8. 

En Beasain (G), antiguamente, eran jóvenes 
del barrio del fallecido o de los caseríos próxi­
mos los encargados del traslado del féretro. 
Ahora son los familiares del difunto, acompaña­
dos ocasionalmente por algún vecino. 

En Amézaga de Zuya (A) antaño eran los veci­
nos del pueblo los encargados del traslado del 
cadáver. Paulatinamente se ha introducido la 
costumbre de que sean los familiares del difunto 
quienes lo lleven a la iglesia. Algunos informan­
tes atribuyen el hecho de que antiguamente no 
fueran los familiares a que éstos se encontraban 
apenados y no parecía correcto que se encarga­
ran de dicha tarea. 

En Abadiano y Kortezubi (B), los anderos de­
nominados anderuak, antiguamente eran jóve­
nes del vecindario, normalmente· cuatro. Era 
tradición que los inquilinos de los caseríos por­
taran el ataúd del dueño de la casa. Los infor­
mantes de Abadiano señalan que hoy son los 
familiares o amigos los encargados de la con­
ducción del cadáver. 

En Amorebieta-Etxano (B) los portadores, 
andariak, de ordinario eran cuatro. Las empre-

8 Luciano LAPUENTE. · Estudio Etnográfico de Arnéscoa• in 
CEEN, III (1979) p. 146. 

Fig. 87. Un entierro en Gipuz­
koa el año 1Yl7. 

sas funerarias comenzaron a ser conocidas y a 
encargarse de estas labores a partir de mediados 
de los años cincuenta. 

En Murelaga (B), era el grupo doméstico 
afectado por la muerte el que elegía cuatro 
hombres para llevar las andas, llamados ande­
ruak. Normalmente eran vecinos, a veces pa­
rientes, si bien en este caso los elegidos tenían 
el mismo grado de parentesco con el difunto 
(p.e. todos sobrinos del finado) 9. 

En Elosua (G) en otros tiempos los anderos, 
illozaliak, fueron los vecinos. En principio eran 
cuatro adultos no parientes del difunto; los de 
la casa mortuoria y los fa.miliares nunca realiza­
ban dicha labor. En Ata un ( G) eran mozos los 
encargados de conducir el cadáver, illoizaleak 
(los de la cama mortuoria). En Getaria (G) tam­
bién eran cuatro vecinos los anderos, siendo 
posterior la costumbre de que se ocupen de ello 
los fami liares. 

En Urnieta (G) el féretro era transportado 
por cuatro vecinos, denominados eramantzai­
lliak. En tiempos pasados, en ciertos barrios, los 
portadores eran fijos. 

En Izal (N), en otros tiempos, eran los barrios 
y los contrabarrios los que se ocupaban de trasla-

9 William A. DoucLASs. Muerte en Murélaga. Darcelona, 1973, p. 
46. 
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dar e l cadáver. Desde la década de los sesenta 
son los familiares varones los encargados de ha­
cerlo. 

En Ezkio (G) los portadores del cadáver, jaso­
tzaileak, en tiempos pasados eran jóvenes de la 
localidad. Los encuestados que en su juventud 
realizaron dicho cometido aseguran que era 
una labor muy dura tanto por el mal estado y 
angostura de los caminos como por lo largo del 
recorrido. 

En Zerain (G), antes de los años sesenta, los 
portadores, illoi jasotzaleak, eran los muchachos 
jóvenes solteros, a ser posible del mismo barrio. 
Se han recogido también las denominaciones 
de ilkotariak y andatakoak. Hoy día, además de 
los jóvenes solteros, participan en la conduc­
ción del féretro los familiares del difunto. 

En Arraioz10 (Baztan-N) los que hacían de an­
deros, garraieriak, eran muchachos jóvenes que 
se solían ofrecer voluntarios para cargar con el 
féretro. 

Anderos mozos en Alava 

Hemos visto anteriormente que t.ambién en 
otros lugares eran muchachos jóvenes solteros 
los encargados de llevar el féretro pero h emos 
agrupado aquí las localidades alavesas donde 
dentro de la significación que la mocedad tenía 
en Alava, eran los mozos del barrio o de la loca­
lidad quienes tenían encomendada la labor de 
anderos. Ellos se ocupaban también de prepa­
rar y distribuir «la caridad» entre los asistentes 
a las exequias. 

En Otazu (A), antiguamente, el féretro era 
llevado por cuatro mozos del pueblo11 . Tam­
bién en Apodaca (A) eran los mozos de la loca­
lidad los encargados de la conducción del cadá­
ver, si bien en los últimos años han cedido el 
puesto en favor de los familiares del difunto. 

En Gamboa (A), la costumbre más antigua y 
arraigada era que el traslado lo llevaran a cabo 
los vecinos o los mozos. Así se ha constatado en 
Landa y en Nanclares de Gamboa. Por contra, 
en Ullíbarri la tradición era que los familiares se 
ocuparan de ello. Hoy día siempre son los fami­
liares quienes cumplen este cometido y única­
mente, a falta de éstos, los suplen los vecinos o 

10 Vida! P>:REZ DE V1u .ARREAL. •Array01., un lugar d e l Ilaztan. 
Estudio etnográfico• in CEl<:N, XXII (1990) p. 299. 

11 AEF, III (1923) p. 65. 

los mozos. Generalmente eran cuatro los port.a­
dores del férelro. 

En Mendiola (A), de ordinario, eran cuatro 
mozos del pueblo los anderos, más raramente los 
familiares del difunlo. Estos mozos regresaban se­
guidamente a la casa mortuoria para preparar los 
obsequios de pan, vino y queso que se impartían 
entre las personas asistentes al funeral. 

En Salcedo (A), antiguamente, los anderos 
eran mozos de la localidad. Más Larde fueron 
los familiares los encargados del traslado del ca­
dáver, en su defecto se ocupaban de ello los 
mozos del pueblo. Los hijos, solos o acompaña­
dos de algún yerno, eran quienes llevaban el 
cuerpo de los padres y ese grado de parentesco 
próximo era el que se respetaba en los demás 
casos. 

En Ribera Alta (A) eran los mozos de la fami­
lia los conductores del féretro. Si entre los 
miembros de la familia no hubiera mozos, el 
traslado se encomendaba a otros mozos del 
pueblo. 

En Narvaja (A) eran cuatro vecinos de la casa 
mortuoria quienes se ocupaban de conducir el 
cadáver. Dos de ellos de la casa anterior del fa­
llecido y los olros dos de la inmediatamente 
posterior. 

Anderos vecinos y familiares 

En algunas localidades, si bien se menciona 
también a los vecinos como anderos en tiempos 
pasados, no hacen esta labor con carácter exclu­
sivo o con un protagonismo destacado como en 
las poblaciones anteriores, sino que juntamente 
con ellos figuran también desde antiguo los fa­
miliares y los amigos. 

En Obanos (N), hasta los años cincuenta, los 
«llevadores» solían ser los vecinos del pueblo o 
los parientes lejanos. Anliguamente, en los Li­
bros de Act.as de las Cofradías de la Vera Cruz, 
de San Sebastián y de San José se establece que 
el «colector» elegirá de entre los cofrades a cua­
tro o seis miembros para la conducción del ca­
dáver al cementerio. Desde los años sesenta son 
los parientes más próximos quienes llevan el 
ataúd. En Garde (N) , en principio eran cualro 
cofrades designados por la Cofradía los encar­
gados de la condu cción, pero actualmente la fa­
milia suele preferir que sean los propios familia­
res quienes lo hagan. 

En Elgoibar (G), antiguamente, tanto en la 
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villa como en el barrio de Alzola el fé retro era 
conducido por los vecinos y amigos. Hoy día 
hacen de anderos los familiares y amigos. 

En Telleriarte-Legazpia (G) los portadores, 
emaleak, eran cuatro hombres generalmente ve­
cinos, aunque a veces también participaba al­
gún hijo o nieto de la casa mortuoria y hoy día 
se hacen cargo los familiares. 

En Durango (R) los anderos, anderuek, eran 
generalmente familiares o vecinos del difunto. 
En Lezama (B) eran cuatro miembros de la fa­
milia o cuatro vecinos, denominados andarieh. 
En los años 90, en el corto trayecto que se reco­
rre a pie, el cuerpo es transportado a hombros 
por los miembros varones de la familia, amigos 
o por quienes dispongan los ele la casa mortuo­
ria. Si no hay nadie encargado de ello lo condu­
cen los empleados de la funeraria que se ocu­
pan del traslado de los restos mortales y demás 
gestiones relacionadas con el entierro. En 
Amezket.a (G) la costumbre recogida es similar. 
El ataúd era llevado a la iglesia por cuatro o seis 
hombres, vecinos y familiares del difunto. 

En Arrasate (G) el fére tro era conducido a 
hombros por cuatro hombres, anderu.ak, gene­
ralmente amigos, sobrinos o vecinos del difun­
to. 

En Llodio (A) los anderos eran generalmente 
los vecinos del fallecido que se ofrecían a la fa­
milia para dicho menester, también a veces po­
dían ser familiares. Hoy en día suelen ser miem­
bros de la familia del difunto. De igual forma se 
procedía en Algorta (B) donde, hasta los años 
50 en que se introdujo e l coche fünebre, e l fére­
tro se llevaba a h ombros de familiares, nunca 
los directamente afectados, y vecinos del difun­
to. Hoy día lo llevan Jos hijos y yernos. 

En Berganzo (A) eran los fam iliares los encar­
gados del traslado y si éstos rehusaban hacerlo, 
la labor se encomendaba a los compañeros de 
la Cofradía o a los vecinos. En Izurdiaga (N) el 
cadáver era conducido por Jos familiares, aun­
que en algunos tramos Jo llevaban también los 
vecinos. 

En Lekunberri (N) el féretro era llevado por 
los de casa si ello era posible y si no por los 
vecinos. En Aria (N) normalmente lo transpor­
taban familiares y amigos, ayudados a veces por 
los vecinos, barridiak. En Eugi (N) , para llevar la 
caja, se recurría también a los amigos, vecinos o 
a los miembros más jóvenes de la familia . En 
Muskiz (B) , hasta finales de los años sesen ta, los 

anderos fueron hombres seleccionados en los 
tres grupos citados: fami liares, amigos o veci­
nos. A partir de esta fecha las agencias funera­
rias se hicieron cargo de ello. 

Anderos familiares y amigos 

Esta última categoría agrupa poblaciones en 
las que tanto antes como ahora son los familia­
res próximos al finado, otros familiares, o ami­
gos los que llevan el féretro a la iglesia y al ce­
menterio. Se trata mayoritariamente de villas o 
localidades de población concentrada donde el 
concepto de vecindad no goza de la significa­
ción y protagonismo que tiene o tuvo en otro 
tiempo en las de poblamiento disperso. 

En Trapagaran (B) en tiempos pasados, e l fé­
retro era conducido a hombros de fami liares 
cercanos. Así, si el fallecido era el padre, el 
ataúd lo llevaban sus h~jos o sus hermanos. En 
Berastegi (G) son por lo general los familiares 
más próximos los portadores, sin descartar a 
amigos y vecinos. En Bernedo (A) , tanto antes 
como ah ora, son cuatro familiares los encarga­
dos de la tarea. 

En Carranza (B) en tiempos pasados, según 
Nicolás Vicario12 , eran los familiares cercanos o 
los amigos del finado los en cargados de la con­
ducción del cadáver. Si se trataba del dueño de 
una casa alquilada era a los inquilinos a quienes 
quedaba confiada tal encomienda. En los años 
cincuenta se introdujo e l coche fúnebre, a cuya 
utilización la gente en un principio opuso cierta 
resistencia. Aún hoy día (años noventa) en que 
se ha generalizado el recurso a la funeraria para 
los traslados, en los barrios donde está ubicada 
la parroquia se mantiene viva la antigua costum­
bre ele que lo hagan los familiares a hombros. 

En Moreda (A) son familiares allegados del 
difunto, generalmente jóven es, y amigos los en­
cargados de transportar la c~ja mortuoria. En 
San Román de San Millán (A) el féreu-o lo con­
ducen los famil iares cercanos, al igual que en 
Pipaón y Valdegovía (A) donde el traslado corre 
también a cargo de familiares o allegados del di­
funto. 

En Mélida (N) son los familiares más allega­
dos los que se encargan de llevar el féretro, casi 
nunca los amigos o los vecinos. En Lezaun (N) 

12 Nicolás V1a1<10 oE JA PERA. Et nnhle )' leal \falle de Carranza. 
Bilbao, 1975, p. 324. 
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de ordinario lo llevaban los parientes más próxi­
mos. A los miembros de la Cofradía del Rosario, 
los llevaban otros cofrades. 

En San Martín de Unx (N) la conducción se 
llevaba a cabo en andas y sobre los hombros de 
los familiares varones o los amigos más ín timos, 
los más «llegaus», que a menudo coincidían con 
los vecinos. Hoy día los anderos siguen siendo 
los familiares o las personas más allegadas, tur­
nándose. F.n Laguardia (A) eran cuatro o seis 
personas, familiares o amigos del difunto. 

En Bermeo (B) , antaño, eran cuatro hom­
bres, anderuek, generalmente parientes o amigos 
del finado los que se encargaban del traslado. 
Hoy día son dos empleados de la funeraria los 
que realizan las pequeñas operaciones de trasla­
do precisas, salvo la entrada y salida a Ja iglesia 
que la siguen haciendo los fami liares o amigos. 
En Gatzaga13 (G) el féretro, a principios de si­
glo, era llevado a hombros de parientes o ami­
gos del finado. En el Valle de Elorz14 (N) e l 
féretro era conducido a la iglesia por familiares 
y, a trechos, también por algunos otros parien­
tes próximos del fin ado. En Goizueta (N), a ser 
p osible, lo llevan los de la casa del fin ado, otros 
familiares o amigos. 

En Hondarribia (G) , antiguamente, los que 
transportaban el féretro eran los familiares o los 
amigos de l difunto. Era u n u·abajo duro cargar 
con e l féretro hasta la parroquia por lo que lo 
común era que los anderos fueran los m ismos 
jóvenes en cargados de avisar a los parien tes la 
noticia del fallecimiento, mandatariah. En Mur­
chante (N) el traslado corre a cargo de los fami­
liares y amigos, generalmente j óvenes. 

En Portugalete (B) la introducción del cuer­
po en el templo para la celebración del funeral 
es casi coincidente en el tiempo con la implan­
tación del coche fúnebre. Hasta enLonces el ca­
dáver era llevado d irectamente desde la casa 
mortuoria al cementerio por familiares y ami­
gos del difunto. En Durango (B) , hoy día, son 
también los familiares y amigos los portadores 
d el féretro; en Plentzia (B) los sobrinos o los 
nietos del difunto y en Viana (N) los fami liares. 

En Aoiz (N), hasta los años cincuenla, hacían 
de anderos los amigos o familiares colaterales 
d el finado debido a que los parientes directos 

'" Pedro M .• AR,,,.;r.cu1. Gatzaga: una aproximación a la vida de 
Salinas de Lé11iz a comumws del sitio XX. San Sebastián, 1986, p. 
115. 

14 J avier 1-AR1<Avuz. •Encuesta c mográfica del Valle de Elorz• 
in CEEN, VI (1974) p. 84. 

debían ir en el cortej o fú,n ebre'. Aún h oy d ía, de 
ord inario, n o suelen ser los familiares directos 
del difun to. Lo más común es que los encarga­
dos de la conducción sean elegidos por la fami­
lia o aceptados por ella si se han ofrecido volun­
tariamente. 

En Artajona (N), generalmente, no lo lleva­
ban los familiares más directos porque, al igual 
que se ha recogido en Aoiz, éstos debían mar­
char en el cortejo fúnebre. Los cuatro vecinos 
más próximos portaban sendas hachas a ambos 
lados del férelro. 

En Sangüesa (N), antiguamente, los portado­
res no eran familiares del difunto. La «rnanda­
rresa», por encargo de la familia, avisaba a quie­
nes debían llevarlo, de ahí la expresión «avisar 
a caja». A veces se escogían personas pobres y se 
les remuneraba. A partir de los años cincuenLa 
se h ace normal y hasta obligatorio que conduz­
can el cadáver los fam iliares y a veces los ami­
gos. 

En Salvatierra (A), duran te muchos años, por 
disposición municipal, fue derecho exclusivo de 
los empleados municipales el llevar a los muer­
tos al cementerio, cobrando los derechos de 
arancel correspondientes cuando los conduje­
r an los familiares, cofrades u otras personas. 

Anderos designados por el moribundo 

En algunas localidades se ha recogido una cu­
riosa costumbre. Es sabido cómo antiguam ente 
la gente cuidaba mucho el dejar establecidas 
instrucciones precisas para cuando se produjera 
su fallecimiento. El entierro, las misas exequia­
les, la participación de las cofradías, las mandas 
y legados con fines p iadosos y otras recomenda­
ciones a sus allegados figuraban en las d isposi­
ciones testamentarias. Entre éstas estaba, a ve­
ces, el designar los anderos. Así, en Aramaio 
(A) , Andoain (G) y Obanos (N) se ha constata­
do que el moribundo expresaba su voluntad res­
peclo de las personas que h abrían de llevar el 
aLaúd cuando muriera. 

En Artziniega (A), antiguamente, era la per­
sona que iba a morir la que dejaba d ispuesto 
en tre amigos, compañeros y familiares, quiénes 
habían de ser los anderos del féretro cuando 
falleciera. Aun que hoy día (años noventa) el re­
corrido a pie que se hace con el féretro es cor­
to , se con ocen algunos casos en los que el mori­
bundo ha procedido a realizar tal designación. 
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Orientación del cadáver 

En la práctica totalidad de las localidades en­
cuestadas se h a recogido que la orientación en 
que se llevaba el cadáver era y es con los pies 
hacia adelante y en la misma posición se les deja 
en la iglesia. A los sacerdotes se les conduce al 
revés, es decir con la cabeza hacia delante y en 
idéntica posición se les coloca en el templo. 

Para significar lo mismo, en euskera se han 
recogido las expresiones ankaz aurre (Orozko y 
Zionza-B), ankak aurrera ditula (Berastegi-G) e 
ildakoak etxetik ankaz aurre ateratzen zuten (Ezkio­
G). En Ata un ( G) a ello aludía la expresión 
etzan be etxeti irten geiao, ankaz aurrea atara zoen 
arte (no salió de su casa más, hasta que lo saca­
ron con los pies por delante) 15

. 

En Armendaritze, Heleta y Lekunberri (BN) 
se ha recogido que la razón de que el cadáver 
sea llevado con los pies hacia delante es porque 
el difunto tiene que ver a dónde va, /,e défunt doit 
voir oU il va. 

En Atauri 16 (A), el cadáver era conducido 
con los pies hacia delante y en la misma orienta­
ción se le llevaba, tras las exequias celebradas 
en la iglesia, hasta la tumba para que no acarre­
ara desgracias a la familia. En Zegama ( G), el 
cadáver era conducido con los pies delante, se-

, d , 1 . 17 gun ec1an, para que no vo viera . 
En Mélida (N), a los sacerdotes se les llevaba 

en el cortejo fúnebre igual que a los seglares, 
con los pies po r delante, pero en la iglesia se les 
daba la vuelta quedando la cabeza hacia el altar. 

En Sangüesa y Viana (N), la orientación en 
todos los desplazamientos ha sido siempre con 
los pies para adelante, «lo estrech o para adelan­
te». Si se trata de sacerdotes o religiosos se pro­
cede al revés. Se da como explicación que la 
iglesia a los sacerdotes y a los religiosos los reci­
be y a los seglares los despide. 

En Izpura (BN) señalan que el cadáver del 
sacerdote se porta con la cabeza hacia delante 
porque durante la con ducción van m irando al 
pueblo. En Donibane-Garazi18 (BN) se les lleva­
ba así a los sacerdotes, a manera de honor. 

15 AEF, III (1923) p. 117. 
16 Gerardo LoPF.7. DE GuERE1'u. •Muerte , entierro )' funerales 

en algunos lugares de Ala va• in BISS, XXII (1978) p. l 97. 
17 AEF, III (1923) p . 109. Esta costumbre era Lambit:n conoci­

da en Alemania y aducían el mismo motivo de que si el cadáver 
tuviera la cara mirando a la casa, volvería a ella de nuevo. SARTO­
ru . Sitte und Branclt, I, 143. Citado por Resurrección M.ª de AzKuE. 
Euskaleniaren Yakintza. Tomo l. Madrid, 1935, pp. 22G-228. 

18 Azkue, Eusl<aleriiaren Yakintw, I, op. cit., p. 228. 

Evolución en las formas de transportar el cadá­
ver 

A principios de siglo, el cadáver era conduci­
do ya en caja de madera aunque se han recogi­
do testimonios de que, en el pasado siglo , el 
cuerpo del difunto envuelto en una sábana se 
llevaba en angarillas19

. Estas quedaron relega­
das para trasladar a los accidentados y muertos 
en zona montañosa o alejada de la casa. 

Si la caja había de ser llevada hasta la iglesia 
·o un camino practicable desde una zona de difi­
cil acceso o con camino en mal estado, se ataba 
a varales de madera o incluso a una escalera de 
mano para facilitar el transporte y evitar el bam­
boleo o la caída del féretro. En algunos lugares 
se conoció también la costumbre de llevar el 
ataúd en carro o carreta de bueyes hasta un 
punto donde el camino estuviera transitable y 
proseguir a partir de allí con el féretro cargado 
sobre los hombros. También se ha recogido en 
algunas localidades que, en tiempos pasados, 
llevaban la caja agarrada de las asas con los bra­
zos estirados. 

Con el paso del tiempo, se fueron perfeccio­
nando los sistemas de sujeción mediante andas 
sobre las que se colocaba la caja mejor ajustada 
con ataduras. Las propias andas o los fé retros 
com en zaron a tener rebordes, asientos y vásta­
gos salientes y zonas mullidas para una mejor 
apoyatura en el hombro. En todas las localida­
des encuestadas lo ordinario ha sido llevar la 
caja al hombro empleando distintos artilugios 
para evitar el movimiento excesivo del ataúd y 
las posibles molestias en el hombro de los ande­
ros. Así se ha recogido, además de en las locali­
dades cuya descripción se detalla más adelante, 
en Aramaio, Narvaja (A), Carranza (B), Beraste­
gi, Elgoibar, Ezkio, Cetaria (G) , Mélida, Mur­
chante, San Martín de Unx y Viana (N). 

Actualmente los traslados principales del fé­
retro se llevan a cabo en el coche fúnebre que 
a tal fin destinan las agencias funerarias encar­
gadas de las labores y gestiones ocasionadas con 
motivo del fallecimiento de una persona, ha­
biendo quedado relegada la conducción a hom-

19 Según escribió Ir.urriza a finales del siglo XVIII, en Bizkaia, 
como los cam inos eran angostos solían transportar el cadáver 
desde el caserío hasta la parroquia en rumia tirada con ramas de 
árboles re torcidas, llamadas vulgarmente biurrak, por los amigos 
más qu eridos del difunto. J um1 Ramón de ITuRRIZA. f-listoria gene­
ral de Vizcaya )' Epílome de las Encartaciones. Bilhao, 1938, p. 66. 
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bros a los trayectos cortos de entrada y salida de 
la iglesia. 

En Ziortza (B), en los años veinte, el traslado 
del cadáver ya se hacía con féretro. Entre finales 
del pasado siglo y comienzos de éste, la conduc­
ción se había hecho en unas andas que con esta 
finalidad poseía la parroquia. Dentro de ellas 
colocaban doblados el colchón y el cabezal de 
la cama en gue moría el difunto y además las 
prendas de la cama mortuoria, iloeko trapuuk. Es­
tas prendas eran tres: la funda del colchón, kol­
lxoiazala, bordada por uno de los costados, al­
kantonan sartueikoa, con la que enfundaban el 
colchón antes de introducirlo en las andas; la 
funda del cabezal, bu.ruko azala, dentro de la 
cual iba la almohada o cabezal; y la sábana, ize­
rie. Estas tres prendas era costumbre que forma­
ran parte del arreo de la novia. Una vez dispues­
tos el colchón sobre las andas y la almohada 
sobre las fundas, colocaban encima el cadáver. 
Sobre éste extendían la sábana de modo ~ue le 
cubriese todo el cuerpo, menos la cabeza' 0 . 

En Orozko (B) , antiguamente, los cadáveres 
eran conducidos en andas. Ataban a éstas el 
cuerpo del difunto, pasando una cuerda por los 
pies, cintura y manos. En el pórtico lo soltaban, 
dejándole los brazos tendidos a ambos lados del 
cuerpo, más tarde pasaron a cruzárselos sobre 
el pecho. Ya en los años veinte el cadáver era 
colocado en una caja larga21

. 

En Bedia (B), antiguamente, se empleaban 
«andas»; a los solteros se les llevaba descubier­
tos y a los casados con sábana de angarillas, an­
daixara. En los años veinte se colocaba el cadá­
ver en un ataúd o caja que solía ser negra para 
los casados y blanca para Jos solteros22

. 

En Ataun (G), en tiempos pasados, al cadáver 
se le conducía en el féretro, llamado illoia, cama 
mortuoria. Ya en los arios veinte no se utilizaban 
andas ni angarillas con esta finalidad. Las anga­
rillas servían para trasladarles a casa a los heri­
dos o muertos por accidentes de trabajo y en 
casos urgentes las improvisaban con escaleras 
de mano. También en Oiartzun (G) las angari­
llas tan sólo se utilizaban para el traslado de los 
muertos por accidente. Ya en los años veinte el 
cadáver se transportaba en el féretro23. 

2º AEF, I1I ( 1923) pp. 24-25. 
2 1 AEF, III (1923) pp. 7~. 
22 AEF, III (1923) p. l 4. 
23 AEF, III (1923) pp. 11 6-117 y 79. 

En Zeanuri (B) , la costumbre recogida es si­
milar a la de estas dos localidades guipuzcoanas. 
Las angarillas, andak, se han usado para llevar el 
cadáver a casa o al depósito de cadáveres en 
casos de muerte por accidente en el monte o en 
el río. Los informantes no han conocido las an­
dak para conducir el cadáver a la iglesia y al 
cementerio, lo usual ha sido llevar el cadáver en 
caja o ataúd. 

En Zegama (G) , antiguamente e l cadáver se 
transportaba en angarillas pero ya, a finales del 
siglo pasado, la conducción se hacía en caja. To­
davía en las primeras décadas de este siglo a los 
gue morían en el campo se les traía en angari­
llas envueltos en una sábana24

. 

En Amezketa (G) el ataúd se llevaba bien 
apoyándolo en los hombros directamente o 
bien sobre una escalera de mano en posición 
horizontal. Antiguamente las angarillas, angai­
llek, cumplían idéntica función que Ja escalera. 

En Arano (N), ya en las primeras décadas del 
siglo, el cadáver era conducido al pórtico de la 
iglesia en caja de madera forrada de paño ne­
gro. En otro tiempo, el traslado del cuerpo se 
hacía en andas y solían colocarlo dentro de la 
iglesia junto a las gradas del presbiterio donde 
permanecía hasta que finalizara el oficio del en­
tierro. En Otxagabia (N) se recogió la misma 
costumbre. Antaño se utilizaron las andas, fene­
tro, pero ya, por los años vein te, el cadáver se 
conducía colocado en la c;~ja25. 

En Zugarramurdi (N), en los años cuarenta, 
el cadáver se llevaba en un ataúd denominado 
haxa. Antiguamente el cadáver, envuelto en una 
sábana, era colocado en angarillas y en ellas se 
le llevaba a la iglesia y a la sepultura~6. En Gala­
rreta (A) , antiguamente llevaban el cadáver des­
de la casa mortuoria al cementerio en angarillas 
pero ya, en la segunda década del siglo, lo ha­
cían en caja de madera. Igual ocurría en Leza­
ma (B), donde en otro tiempo el cuerpo del 
difunto se llevaba a hombros de cuatro hom­
bres sobre las angarillas, andah. Después se in­
trodujo el ataúd, atautea. 

En Gamboa (A), hasta los años treinta, se uti­
lizaron angarillas que después serían sustituidas 
por las andas. A partir de los años cincuenta el 

24 AEI', 111 (1923) p. 109. 
20 AEF, III (1923) pp. 127 y 13!J. 
26 José Miguel de BARANDIAl<AN. «De la población de Zugarra­

murdi y de sus tradiciones» in 00.CC. Tomo XXI. Bilbao, 1983, 
pp. 330-331. 
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féretro es conducido a hombros. Si la nieve o 
las malas condiciones climáticas (desborda­
miento del Zadorra, etc. ) dificultaban el tránsi­
to por los caminos, el transporte se hacía en 
carro hasta la entrada del pueblo y desde ese 
punto era llevado en andas o a hombros hasta 
la iglesia y, tras el funeral , hasta el cementerio. 
También en Artziniega (A) en épocas pasadas, 
dada la lejanía de algunas casas respecto de la 
iglesia, el traslado se hacía en carro de bueyes. 
Generalmente la conducción del cadáver se lle­
vaba a cabo antes y ahora en caja a hombros. 

En Berganzo (A), para que la conducción del 
cadáver fuera más llevadera, los familiares del di­
funto ponían a d isposición de los anderos, en el 
portal de la casa, unas toallas blancas que, colo­
cadas después sobre el hombro amortiguaban 
los golpes del bamboleo de la caja. También en 
Mendiola (A) se ha recogido la costumbre de 
que los anderos se recubrieran los hombros con 
unos paños negros para amortiguar el peso de la 
caja )' en Laguardia (A) se ponían un paño sobre 
el hombro para no mancharse. 

En Hondarribia (G) se transporta el cadáver 
a hombros. Antes se colocaba el ataúd sobre 
unas angarillas negras y lo llevaban ocho perso­
nas en turnos de a cuatro. Para evitar el daño 
que las angarillas producían, existían unos pa­
ños que se ponían para proteger los hombros. 

En Lagrán (A) , en ocasiones, se solía llevar el 
cadáver, sin caja, en unas andas muy lujosas, 

Fig. 88. Portadores del fére­
tro, jasotzailea/1. Amezketa (G) . 

pintadas de negro que se custodiaban en la ig le­
sia. Esto sucedía con los pobres o con aquellas 
personas ~ue habían testado que se les enterra­
ra sin c~ja 7

. 

En Sangüesa (N) , la manera más antigua de 
conducción del cadáver era que lo llevaran seis 
portadores agarrando con la mano las asas de la 
caja. Después se impuso la costumbre de llevar 
el féretro mediante unas andas sobre los hom­
bros de cuatro personas. Hacia 1950 desapare­
cieron las andas y lo llevaban directamente al 
hombro entre cuatro portadores. Pocos años 
más tarde se comenzó a trasladar el cadáver en 
el coche funerario. 

En Art~jona (N), an tiguamen te había dos for­
mas de llevar la caj a: agarrada de las asas, en­
vueltas con unas toallas blancas, con el brazo 
estirado o sobre el hombro protegido con un 
paño o «toalla» blanco con flecos. También en 
Aria (N) antiguamente el ataúd era transporta­
do a mano pero como resultaba muy cansado y 
dificultoso se pasó a hacerlo a hombros. 

En Monrcal (N) la caja se solía llevar a mano 
utilizando las asas, dos a cada lado, con que 
contaba e l féretro. A partir de los años ochenta 
se han hecho unas andas para facilitar la con­
ducción ya que a menudo se rompían las asas. 

27 LorEz DE GueREÑu, «Muerte, entierro y funerales ... », cit., p. 
197. 
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En San Martín de Unx (N) antiguamente se 
llevaba el ataúd cogido de las asas. En los años 
noventa se lleva a hombros sobre las andas. De 
la iglesia al cemen terio, que dista unos cien me­
tros, se lleva de esta misma forma. 

En Amézaga de Zuya (A) cada uno de los cua­
tro anderos se coloca en uno de los extremos de 
la caja. La suben al hombro mediante unas an­
das que cuentan en sus extremos con un apoyo 
para facilitar el traslado. 

En Garde (N) la conducción se hace a hom­
bros desde la casa a la iglesia y de ésta al cemen­
terio una vez finalizada la función religiosa. 
Existe un carro para realizar los traslados pero 
no se utiliza y se sigue la tradición de llevar el 
cadáver a hombros. 

En Obanos (N) , tanto en tiempos pasados co­
mo ahora, se traslada a hombros. Antes, cuando 
se iba hasta el cementerio andando, una vez 
despedida la comitiva se llevaba el féretro aga­
rrado de las asas. 

En Zerain (G), a finales del pasado siglo, tras­
ladaban el cuerpo en andas, illoia. Consistían en 
dos largueros, adarrak., de roble, fuertes y redon­
deados que en medio llevaban clavada una ma­
dera de unos dos metros de longitud y de la que 
los agarraderos sobresalían medio metro aproxi­
madamente. Tenían dos o tres pares de correas 
para sttjetar al difunto, al que se le ponía una 
almohadilla para reposar la cabeza, las andas se 
revestían con un pafio denominado illoi-izara y 
el cuerpo se cubría con un sudario il-oiala. A 
veces las dificultades de los caminos y las cuestas 
obligaban, a pesar de los correajes, a s~jetar el 
cuerpo por la cintura con un lienzo blanco. 
Después pasaron a cargar el féretro al hombro, 
haciendo todo el recorrido andando. En los 
años noventa, los caseríos próximos a la plaza 
siguen con la tradición de llevar el cuerpo a 
hombros pero las restantes casas delegan todas 
las labores en la funeraria, limitándose al trasla­
do a hombros en los momentos de la introduc­
ción y salida del cadáver de la iglesia y al llevarlo 
al camposanto. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN), antiguamente, 
el cadáver era llevado a hombros sobre angari­
llas, brankarra. La carroza fünebre tirada por ca­
ballos se introdujo por los años 30. Entonces se 
colocaba el féretro encima del carro, desde la 
salida de la casa, y se arrastraba a lo largo de 
todo el recorrido. Cuatro vecinos, lehenauzoak, 
se encargaban de este trabajo. Al ser menos pe-

noso el traslado en estas condiciones, la gente 
decía que llevar el cuerpo en carroza, kormara 
(fr. corbillan[), era un alivio. 

En Baigorri (BN) , en el barrio de Saint-Etien­
n e, se utilizaban dos medios de transporte por 
lo que hace a la conducción: varales de madera, 
hagak, para la zona montañosa y angarillas, kol­
portak, para los lugares más practicables y cerca­
nos a la iglesia. Fue costumbre durante muchos 
años trasladar el féretro a hombros de los veci­
nos del difunto, más tarde se empezó a llevarlo 
en un carruaje arrastrado por un caballo. En 
Hazparne (L), antiguamente, la c~ja era atada a 
dos largos varales, hagak, y se llevaba de esta 
guisa hasta la iglesia. Hacia 1940-45 se sustituyó 
por un carruaje tirado por un caballo y después 
por el furgón funerario. En Oragarre (BN), has­
ta los años 20, para poder llevar la caja se 
sujetaba sobre unos varales, britons, que no ser­
vían más que para el transporte del cadáver. A 
partir de la citada fecha el carruaje sustituyó a 
la antigua forma de conducción. En Sara~8 (L), 
antiguamente los muertos eran conducidos a la 
iglesia en angarillas, gatabotta. En algunas locali­
dades de Vasconia continental fue común lla­
mar a las andas katapotak. 

En Heleta (BN), antes de 1939, la caja era 
llevada a hombros de los vecinos. Para entrar en 
la iglesia se bajaba la caja a la altura de los bra­
zos extendidos, sujetándola con las manos. A 
partir de 1939 se comenzó a utilizar para el 
transporte del féretro un carro de cuatro rue­
das, con colgaduras, que pertenecía al munici­
pio, tirado por el caballo del primer vecino. El 
aspecto del carro no dependía del grado de ri­
queza de la familia del difunto. A partir de los 
años sesenta el furgón funerario ha sustituido al 
antiguo carro. 

En Lekunberri (BN), si la persona fallecida 
vivía en una casa situada en e l monte, el cuerpo 
se bajaba en carro o sobre angarillas llevadas a 
hombros ha.~ta la alcaldía de la localidad y allí 
se formaba el cortejo fúnebre. 

En lholdi (BN), antes, el fére tro era transpor­
tado a hombros de los anderos, hilketariak. A ve­
ces el traslado del cadáver hasta el núcleo tam­
bién se hacía en carreta. Cuando las casas 
estaban al~jadas de la parroquia el transporte a 
hombros, aunque füeran seis los conductores, 

2 8 
B ARANDIARAN, · Mosquej o etnográfico de Sara (VI)», cit., p. 

11 8. 
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Fig. 89. Conducción del ata úd sobre andas. Tolosa (G), 1933. 

era cansado para ellos y costoso para la familia 
que tenía que añadir seis bocas a la lista de gen­
te a la que tenía que dar de comer con motivo 
de las exequias. Por los motivos citados se intro­
dujo la costumbre de trasladar el cuerpo en ca­
rroza fúnebre , innovación que fue acogida favo­
rablemente por la gente. A partir de la década 
de los sesenta ya se comenzó a transportar el 
cadáver en coche y el cortejo era también de 
automóviles. De esta guisa llegaban hasta la en­
trada del núcleo urbano que era donde se for­
maba la comitiva propiamente dicha en vez de 
en la casa mortuoria como se había acostumbra­
do hasta entonces29. 

En Azkaine (L), antiguamente, las angarillas 
con el féretro eran llevadas a hombros, espalde­
tan. U na vez la comitiva en el porche de la igle-

29 J ean HARJTSCHJ-:1.HAR. · Coutumes ti.méraires a Iholcly (Basse­
N:warre) • in B"lletin du .Musée Basq11.e. 1 .º 37 (1967) pp. 112-113. 

sia, se depositaban las angarillas y se llevaba la 
caja sujetándola con las manos por las empuña­
duras. Después el carro ocupó e l lugar de los 
anderos y finalmente fue desplazado por el co­
che municipal. 

En Birlarte (L) el cadáver se transportaba a 
hombros de los anderos. Hacia 1945-50 hizo su 
aparición el carru~je arrastrado a m ano. Final­
mente se ha introducido la modalidad de trans­
portar el féretro en automóvil. Durante algún 
tiempo convivieron los dos medios de transpor­
te, el carro y el vehículo. 

En Ziburu (L) el féretro se llevaba en un ca­
rruaje tirado por dos caballos, según recuerdan 
los informantes. En el carro solían poner las ini­
ciales del difunto. En función de la clase de en­
tierro el ornato variaba. En los de primera clase 
se vestía a los caballos, se colocaban pompones 
en el carruaje y la caja era de calidad. En los de 
segunda los caballos no llevaban ropaje, tampo­
co el carro pompones aunque la caja seguía 
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Fig. 90. Cabecera del corlfJo , c. 1947. 

siendo de calidad. En los de tercera clase todo 
era muy sencillo. A partir de 1928 la localidad 
cuenta con servicio de pompas fúnebres. 

En el territorio de Zuberoa, antiguamenle en­
tre cuatro o seis vecinos llevaban el cadáver a la 
iglesia sobre unos lienzos estrechos y larg·os, lla­
mados lunerak o longeak (fr. longues) , hechos ex­
presamente para esla finalidad por los tejedores 
del país y posaban al muerto en Lierra en la 
iglesia. Después se pasó a transportarlo en anga-

30 rillas y algunas veces en carroza . 
En Barkoxe (Z), antiguamente, el día de las 

exequias, la genle que vivía en los caseríos de la 
montaña alejados ele la localidad realizaba el 
traslado del cadáver en una carreta hasta la en­
trada del núcleo poblacional. La gente que 
acompañaba al cuerpo lo hacía a lomos de mu-

"º 1 a denominación longeah y u na descrip ción similar puede 
verse en D. EsrA1>1. «Des usages monuaires en Souk » in Bulletin 
du i\llusée Basr¡ue, VI, 1-2 (1929) p. 24. 

lo, el cura en cabeza, también a caballo. Llega­
dos al punto convenido se paraban, bajaban de 
la montura y el trayecto restante lo hacían a pie. 
Los del núcleo se trasladan a pie hasta la iglesia. 

En Urdiñarbe (Z), antes de 1940, las carretas, 
mgah, sustituyeron a los llevadores y en este me­
d io se trasladaba el cadáver hasta el puente, de­
bajo de la iglesia. El carro no tenía una decora­
ción precisa. A los bueyes se les recubría el 
lomo con mantas, hehimantah, confeccionadas 
con tela blanca de bandas azules. Sobre la teste­
ra se les ponían los frontiles, begietakoak. El yu­
go, üztarria, no se tapaba normalmente de piel, 
!arria. Desde el puente la caja era transportada 
a hombros por la cuesta que conduce a la igle­
sia. 

En Ezpeize-Ündüreiñe (Z), antiguamente, el 
traslado del cadáver era a hombros. En el perío­
do de entreguerras h izo su aparición el carruaje 
que se arrastraba a mano y luego se introduj o el 
coche funerario que es el medio utilizado hoy. 
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Turnos en la conducción 

En las localidades con población dispersa, te­
n iendo en cuenta que había barrios y casas ale­
jados del núcleo donde se encuentra la iglesia, 
y otras circunstancias como el mal estado de los 
caminos o el peso del difunto, fue frecuente es­
tablecer turnos para la conducción del cadáver. 
Generalmente se paraba en lugares convenidos, 
donde se procedía al relevo ele los anderos31 . 

En algunas localidades se ha constatado, sin 
más cxplicitación, que los anderos se turnaban 
durante el trayecto de la conducción. Así se ha 
recogido en Amézaga de Zuya, Berganzo, Ribe­
ra Alta (A), Lezarna, Muskiz (B) , Baigorri (BN) , 
Mélida y San Martín de Unx (N). También solía 
hacerse el cambio de anderos aprovechando la 
pausa que para e l rezo del responso se hacía en 
las encrucijadas del camino (Carranza-B) . 

En Aramaio, Gamboa (A) , Amorebieta-Etxa­
no (B) , Amezketa, Elosua (G) y Hazparne (L), 
si la casa del difunto estaba próxima a la iglesia 
transportaban el cadáver entre cuatro personas. 
Si distaba, eran seis los encargados de hacerlo y 
se iban turnando durante e l trayecto. En Telle­
riarte-Legazpia (G) obraban de igual manera, 
pero si la conducción venía de un lugar lejano 
los portadores solían ser ocho. También podía 
oscilar e l número, según el peso del muerto. 

En Abadiano (B), si la casa estaba alejada de 
la iglesia eran seis los anderos para poder tur­
narse. Si habían de emprender el camino desde 
un punto muy distante, como Urkiola, eran 
ocho. Igual ocurría en Gorozika y Zeanuri (B), 
donde si el camino mortuorio era largo, podían 
ser seis u ocho los que transportaran la caja. En 
Hondarribia (G) y Oragarre (BN) , antiguamen­
te, eran ocho los anderos y se relevaban en tan­
das de cuatro. 

En Ezkio (G), teniendo en cuenta el mal esta­
do de los caminos y lo distantes que estaban 
muchas casas del núcleo, generalmente eran 
ocho las personas que, por turnos, transporta­
ban el féretro . Las alternancias sólo podían lle­
varse a cabo en los puntos convenidos. Al con­
trario ocurría en el Valle de Elorz32 (N) donde 
también se hacían algunas paradas durante el 

3 1 Vide información complementaria en el apartado · Paradas 
del. cortejo fúnebre» del capítulo El cortejo fúne!Yre. 

"' ].ARRAYOZ, •Encuesta emográfica <lel Valle de Elorz», cit., p. 
84. 

recorrido del cortejo fúnebre para que se rele­
varan los portadores del ataúd, pero no se reali­
zaban en lugares fijos sino donde estimaban 
preciso hacer el relevo. 

En Urnieta (G), a menudo en el cortejo iban 
cuatro anderos de recambio, preparados para 
hacer el r_elevo a los cuatro que transportaban 
el féretro. Los relevos solían hacerse en los case­
ríos que tenían encomendada esta labor. En 
ellos preparaban unas mesas para colocar el 
ataúd. Cada barrio tenía unos puntos fijos para 
este menester. Allí aguardaban dos sacerdotes o 
un acólito con un cirio. Tras descansar, el fére­
tro era conducido hasta la iglesia en cuyas pro­
ximidades esperaba un tercer sacerdote que 
acompañaba al cortejo basta el templo. 

En Obanos (N), hasta los años cincuenta, 
eran cuatro los anderos y otros cuatro para el 
relevo. Si el difunto era persona que pesara mu­
cho, el grupo lo componían seis y seis. 

EL LEVANTAMIENTO DEL CADAVER. GOR­
PUTZ ALTXATZEA 

Los testimonios recogidos coinciden en seña­
lar que el sacerdote acudía siempre a levantar el 
cadáver a todas las casas de su j urisdicción, por 
muy alejadas que estuvieran del núcleo urbano. 
Antiguamente, a veces eran más de uno los cu­
ras que comparecían para proceder al levanta­
miento. 

En algunas localidades de poblamiento dis­
perso, si la casa estaba muy alejada del núcleo 
urbano, un grupo reducido de personas form a­
do por los familiares de la casa y los vecinos, 
juntamente con los anderos llevando el cuerpo, 
lo acercaban hasta una casa o un lugar más 
próximos a la iglesia, donde se personaban el 
sacerdote y el séquito que le acompañaba para 
proceder aquí al levantamiento del cadáver. 

En el recorrido desde la iglesia a la casa mor­
tuoria generalmente acompañaban al sacerdo­
te , el sacristán o el mayordomo portando la cruz 
parroquial y dos monaguillos. En algunas locali­
dades se agregaba también gente que iniciaba 
así la primera parte del recorrido del cortejo al 
que seguiría el trayecto desde la casa mortuoria 
o del lugar de acogida del cadáver hasta la igle­
sia, luego de aquí al cementerio, para finalizar 
con el regreso a la casa. 

Con una cierta anticipación a la salida del 
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sacerdote y sus acompañantes, en la casa del di­
funto se iniciaban las ceremonias preparatorias 
para levantar el cadáver, acto que iba a tener 
lugar a la llegada de aquél. El cuerpo, previa­
mente introducido en la caja, se exponía en la 
cámara mortuoria. Otras veces se bajaba de la 
habitación mortuoria y se colocaba en una de­
pendencia preparada de la casa, e!>karatza, en la 
portalada del caserío, en el zaguán o en el por­
tal de la vivienda, engalanados para la ocasión. 
Hasta los años setenta junto a las cortinas que 
servían de decorado, en algunas localidades de 
cierta importancia, se disponía una mesa de co­
lor negro con hqjas en las que se recogían las 
firmas de los asistentes que después se entrega­
ban a la familia. Posteriormente, esta mesita 
pasó a instalarse en la puerta de la iglesia y últi­
mamente también se coloca una urna o una 
bandeja en la que se depositan tarjetas de visita 
de las personas que desean mostrar de esta ma­
nera la condolencia a la familia del difunto. 

El féretro se colocaba sobre una mesa cubier­
ta con un paño o sábana de color blanco o ne­
gro, según los casos. En algunas localidades se 
ponía paño negro si el estado civil del difunto 
era de casado y blanco si era soltero. Otras veces 
paño negro si era adulto y blanco si joven. Alre­
dedor de este pequeño túmulo se colocaban 
también candeleros con velas encendidas en 
número de dos o cuatro normalmente, un cru­
cifijo, agua bendita y un ramo de laurel. 

En torno al féretro estaban congregados los 
familiares, vecinos y amigos aguardando la lle­
gada del sacerdote. Estos tres grupos van a de­
sempeñar un papel fundamental en los ritos 
que acompañan a la muerte. Tanto la salida del 
sacerdote de la iglesia para el levantamiento del 
cadáver como la conducción posterior iban 
acompañadas de los toques a muerto de la cam­
pana de la iglesia. 

Un a vez personado el sacerdote en la casa y 
tras saludar a los familiares más próximos al fi­
nado, iniciaba las oraciones propias de este acto 
señaladas en el ritual33

. Rezaba un responso 

33 F.n siglos pasados se había establecido al parecer la cosnunbre 
de que el clero cantara el nocturno o la vigi lia de difüntos en el 
zaguán de la casa donde permanecía el cadáver. Las Constituciones 
Sinodales de Calahorra aludían a esta práctica al prohibirla por ser 
con1.ra1io a lo establecido en el Ritual romano. Vide Constituciones 
Synodales del Obi~patln de Calahorra y la Calu.ula del año 1698 por Don 
Pedro de Lepe. Libro IJI. Título IX. Constitución XXI. Madrid, 1700, 
p. 46:i. Po r lo que respecta a esla práctica en Amurrio Vide J osé 
MAOINABEITIA. El Libro de Amunio. Bilbao, 1932, p. 132. 

que era respondido por los presentes. Estas pre­
ces eran de breve duración. A continuación el 
cadáver era asperjado con agua que había sido 
bendecida en la festividad litúrgica del Sábado 
Santo. Tanto el agua como el laurel, bendecido 
el Domingo de Ramos, que se utilizaba para la 
aspersión se tenían en casa. De no ser así, que 
era la costumbre más extendida, se bendecía el 
cadáver con el hisopo y el agua que había lleva­
do el monaguillo en el acetre desde la parro­
quia. Si la caja estaba cerrada se ordenaba abrir 
la tapa. 

Se han recogido algunos testimonios de la 
costumbre vigente en otros tiempos en las casas 
d e zona rural de sacar el cuerpo del difunto por 
una determinada puerta de la casa. Así en Ezkio 
(G) el cadáver, ilotza, dentro del ataúd, hilkutxa, 
había de salir por la puerta principal que era la 
que se utilizaba ordinariamente para acceder a 
la casa. En Aia (G) 34, el respeto al familiar di­
funto exigía que se le sacara siempre por la 
puerta principal, no por la del granero, man­
dioa. En Aramaio (A), aunque la casa dispusiera 
de varios accesos, el cadáver, gorpua, siempre se 
sacaba por la puerta más antigua. En Ziga-Baz­
tan 35 (N), si se trataba de una persona pertene­
ciente a la casa por matrimonio, el cadáver se 
sacaba por la puerta por donde entró el día de 
su boda. 

Con las personas suicidadas se procedía de 
distinta forma. En Armendaritze (BN) se ha re­
cogido que el sacerdote no acudía al levanta­
miento del cadáver a la casa de un suicidado, 
«here buruaz besterik egin duena». El suicidio esta­
ba considerado como un acto contra Dios. En 
estos casos el sacerdote aguardaba a la entrada 
del cementerio, donde se celebraba una misa 
rezada, meza ixila. En Apodaca (A) , los suici­
dados no eran llevados a la iglesia, sus cuerpos 
se depositaban en la Casa del Concejo y desde 
allí eran conducidos al cementerio. 

José Miguel de Barandiarán hace una sucinta 
descripción del acto del levantamiento del cadá­
ver en Dohozli. Los funerales en la iglesia se 
celebraban en el día y hora convenidos entre 
los familiares y el cura de la parroquia. Al acer­
carse el tiempo en que iba a tener lugar la con­
ducción a la iglesia, el cadáver introducido en 

34 Luis MuRUGARREN. Universidad de Aya. San SebasLián , 1974, 
p. 84. 

35 J\EF, III (1923) p. 131. 
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Fig. 91. Levantamiento del cadáver. San Sebastián (G) , década de los 50. 

el feretro era colocado en el vestíbulo de la casa 
donde era depositado en el suelo hasta que lle­
gara el momento ele salir hacia el templo parro­
quial. A la casa mortuoria llegaban el cura, el 
xantre o cantor y el primer vecino (el más próxi­
mo al domicilio del difunto) que traía la cruz 
parroquial que iba a presidir la conducción. Allí 
se daban cita los parientes y vecinos del difunto. 
El sacerdote rezaba antes de iniciar la salida las 
preces ordenadas por el ritual36

. 

A partir de las décadas de los setenta y ochen­
ta, estas costumbres se han visto profundamente 
alteradas. Ahora, es una gran mayoría la que 
fallece en centros hospitalarios o fuera del do­
micilio familiar y son los sen1icios funerarios 
contratados quienes se encargan del transporte 
en el furgón fúnebre desde el establecimiento 
en el que se ha producido el óbito hasta la igle­
sia donde va a tener lugar la celebración del fu­
neral. 

36 José Miguel de IlARANmARAN. "Rasgos de la vida popular de 
Dohozti» in El rnundo en la rnente popular vasca. Torno IV. San 
Sebastián, 1966, p. 67. 

Como recuerdo de la antigua ceremonia del 
levantamiento del cadáver ha quedado el recibi­
miento que el sacerdote, acompaüado por fami­
liares y vecinos, hace del cuerpo del difunto en 
el pórtico o en el acceso al templo. Incluso en 
los casos de personas que hoy día fallecen en el 
domicilio familiar, aunque el sacerdote acuda al 
levantamiento del cadáver, lo hace en coche. 
Tras el rezo de las oraciones prescritas, la comi­
tiva se traslada en vehículos particulares hasta la 
iglesia, detrás del furgón que lleva el féretro. 

V asconia peninsular 

En Salcedo (A), en los aüos veinte, delante de 
la iglesia se organizaba la comitiva para acudir 
a la casa mortuoria al levantamiento del cadá­
ver. El orden era el siguiente: l. La cruz parro­
quial portada por el sacristán y a su lacio dos 
monaguillos con los ciriales. 2. Los hombres en 
dos filas. Si el difunto perteneció a la Cofradía 
ele la Vera Cruz, los cofrades llevaban el Crucifi­
jo denominado el «Arbol», velas y hachas en­
cendidas. 3. El párroco y los sacerdotes. 4. Las 
mujeres, también con velas como los hombres. 
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Llegados a la casa, el cadáver se hallaba expues­
to en el féretro sobre una mesa en el portal o 
entrada principal de ella. Entonces el sacerdote 
que hacía de preste rociaba el féretro con agua 
bendita y al punto entonaba la antífona Si ini­
quitates con el salmo De profundis que se recitaba 
íntegro37

. 

En Alegría y en Lagrán38 (A) era costumbre 
cantar en la casa del difunto, en presencia del 
cadáver el salmo De profundis. En esta última lo­
calidad, por el responso que cantaba el cabildo 
ames de que saliera el cuerpo pagaban los here­
deros dos reales como limosna. 

En Zerain (G), antiguamente, el sacerdote, 
acompañado del mayordomo o del monaguillo, 
iba a la casa por el camino de la cruz, kurutzebi­
dea, para proceder al levantamiento del cadáver. 
El féretro se encontraba expuesto con una vela 
encendida sobre él. Rezadas las preces, se cerra­
ba la caja despojándole al cadáver de la cruz 
que se le había colocado, la cadena y la medalla 
si las tuviere y los otros objetos que pudiera lle­
var encima. Al sacar el cadáver se cerraban las 
puertas y la familia permanecía reunida dentro. 
Cuando regresaban del funeral volvían a abrir­
las. 

En los años cuarenta, el levantamiento del ca­
dáver se seguía realizando de igual forma y con­
tinuaba sin introducirse el féretro en la iglesia 
durante el funeral. Se dejaba en una pequeña 
mesa frente a la puerta de la iglesia con dos 
candelabros a cada lado. La caja se cerraba y se 
colocaba la argizaiola de la sepultura de la casa 
encima de ella. Finalizados la misa, el Miserere y 
los responsos, la serora apagaba la cerilla y la 
volvía a colocar en la sepultura familiar. Hoy 
día, salvo las casas de la plaza, donde el levanta­
miento se lleva a cabo a la antigua usanza y el 
férelro lo llevan los anderos, las casas restantes 
lo hacen en coche por medio de la funeraria. 

En Otazu (A) , cuando se acercaba la hora de 
la conducción, trasladaban el ataúd al andlo o 
portal de la casa, donde lo colocan sobre una 
mesa rodeada de cuatro o seis velas. Sobre la 
caja ponían un vaso con agua bendita, un ramo 
de olivo y una bandeja con varias candelas o 
arios encendidos. A la hora señalada iba el cura 
del pueblo acompañado de una docena de 

37 AEF, III ( 1923) pp. 48-49. 
38 LoPF.z nr. GuERE1'u, «Muerte, entierro y funerales ... •, cit., pp. 

195-200. 

sacerdotes de los pueblos prox1mos a la casa 
mortuoria donde les repartían velas. Allí se reu­
nían los parientes que iban «de honra», es de­
cir, de obligación, y los vecinos y personas foras­
teras de quienes se decía que iban «de caridad». 
Reunidos en la casa del difunlo, el preste rezaba 
las oraciones del ritual39

. 

En Orozko (B), antiguamente, poco antes de 
la hora señalada para la conducción, iban lle­
gando a la casa mortuoria muchos de los pa­
rientes, amigos y vecinos del difunto. Luego, pa­
ra proceder al levantamiento del cadáver, se 
presentaba un sacerdote de la parroquia con un 
monaguillo que conducía la cruz y respondía a 
aquél en el rezo de los responsos'10

. Hasta los 
años setenta, el sacerdote ha acudido siempre al 
levantamiento del cadáver a todas las casas del 
pueblo, incluso a las más alejadas. Cuando lle­
gaba rezaba un responso y se formaba la comiti­
va fúnebre. A la cruz parroquial, kintzia, se le 
envolvía un paño de Lela blanco colocándolo 
sobre los brazos y con las caídas hacia delante, 
como si fuera un sudario. 

En Carranza (B), en el barrio de Soscaño, en 
los años vein te, cuando el sacerdote venía a pro­
ceder al levantamiento del cadáver, el cuerpo 
del difunto ya en la caja había sido colocado en 
el portal de la casa y alumbrado por dos o cua­
tro ve las. La cruz parroquial era llevada por el 
mayordomo de la parroquia y posteriormente 
pasó a llevarla el sacristán, un·familiar de la casa 
o más generalmente un monaguillo. Alrededor 
del féretro se encontraban las personas del due­
lo y los demás acompañantes4 

. 

En Kortezubi (B), en los años veinte, en las 
primeras horas de la mañana del entierro, el 
cadáver era introducido en el ataúd, que consis­
tía en una caja hecha con tablas. A continua­
ción lo conducían al portal de la casa. A la hora 
señalada llegaban el cura y el sacristán con la 
cruz. El sacerdote, junto al ataúd, rezaba tantos 
responsos como le pidieran los asistentes. Por 
cada responso le daban una moneda de cinco 
céntimos42

. 

En Ziortza (B), antiguamente, el cura, acom­
pañado del sacristán con la cruz, llegaba a la 
casa mortuoria para proceder al levantamiento 

s9 AEF, IlI (1923) pp. 6~5. 
10 AEF, lII (1923) pp. 8-9. 
41 AEF, III (1923) p. 2. 
42 AEF, III ( 1923) pp. 38-39. 
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del cadáver. Para ese momento habían llevado 
el cadáver al portal de la casa. El cura rezaba un 
responso. Algunos parientes y vecinos que iban 
a participar en la comitiva, se habían congrega­
do en la casa y otros se agregarían en el cami­
no13. 

En Oiartzun (G), al acto de sacar el cadáver 
de la casa se llamaba gvrputza jaso. En algunas 
casas acostumbraban tener el cadáver un rato 
en el zaguán, después de haberlo bajado del pi­
so. El clero no iba a levantar el cadáver hasta el 
domicilio, cuando éste se hallaba fuera de la 
población urbana44

. 

En Deba (G) , el féretro solía estar colocado 
en el portal para cuando llegara el sacerdote a 
levantar el cadáver. Personado el cura, rezaba 
un responso y se disponían a partir15

. 

En Andoain (G), el sacerdote acudía con los 
monaguillos para realizar el levantamiento del 
cadáver. Previamente a la salida del cortejo reza­
ba un responso. Antes de abandonar la casa 
mortuoria se pagaba un real al monaguillo que 
llevaba la cruz y una peseta a cada uno de los 
que llevaban el féretro46 . 

En Meñaka (B) se procedía al levantamiento 
del cadáver de forma similar a la descrita para 
la mayoría de las localidades. En tiempos pasa­
dos, según testimonio recogido, cuando al di­
funto se le sacaba de casa había que hacer lo 
propio con todos los animales domésticos y vol­
verlos a meter cuando el cortejo fúnebre <lesa-

, d l . 17 pareua e a vista . 
En Salvatierra (A) , las Ordenanzas de la Villa 

de 15 de agosto de 1892 regulaban la estancia 
del cadáver en la casa del difunto, señalando 
que no debía permanecer en ella más de 24 
horas en invierno y 18 en verano, salvo que ra­
zones de salubridad exigieran un traslado más 
rápido; era por consiguiente dentro de ese pe­
ríodo de tiempo cuando había que realizar el 
levantamiento del cadáver, que era llevado di­
rectamente al cementerio. 

En Amézaga de Zuya (A), el cura acudía al 
levantamiento acompañado de la cruz portada 
por el monaguillo o algún hombre del pueblo y 
rezaba el responso en la propia habitación mor-

03 AEF, III (1923) p. 25. 
11 AEF, III (1923) p. 79. 
45 1\EF, III (1923) p. 71. 
46 AEF, III (1923) p. 100. 
47 AEF, III (1923) p. 33. 

tuoria. Si ésta era de dificil acceso el féretro se 
colocaba en el portal de la casa. Los vecinos 
«primeros» solían repartir velas entre los pre­
sentes y dos familiares allegados cogían las 
ofrendas para llevarlas a la iglesia. 

En Moreda (A), hasta los años cincuenta, el 
cadáver permanecía en la casa hasta que finali­
zara el funeral. Finalizada la función religiosa, 
el sacerdote y los monaguillos, con la cruz alza­
da de la parroquia y los ciriales, acudían a la 
casa del difunto de donde le llevaban al cemen­
terio. Seis muchachos, tres a cada lado, designa­
dos por la familia, portaban los hachones du­
rante el recorrido citado. 

En Mendiola (A), en tiempos pasados, acu­
dían al levantamiento del cadáver el cura del 
pueblo y los sacerdotes de los pueblos próxi­
mos. Todos ellos revestidos con capa y dos con 
cetro que eran los encargados de d irigir el can­
to. El cura mayor hacía de preste y dirigía las 
oraciones rituales. 

En Llodio (A), cuando se trataba de un fune­
ral de primera o segunda, al levantamiento del 
cadáver acudían cinco sacerdotes, los mismos 
que asistían a continuación al oficio funeral. 
Cuando el funeral era de tercera, iba sólo uno. 
A partir de los años cuarenta la funeraria ponía 
en el portal de la casa una colgadura de tela 
negra con borlas, llamada portier (del francés 
partiere), cuya finalidad era anunciar el falleci­
miento de una persona en esa casa. Se colocaba 
también una mesa de recogida de firmas de 
condolencia, que luego se pasó a instalar en la 
puerta de la iglesia. 

En Laguardia (A), localidad de población 
concentrada, el sacerdote acudía al domicilio 
mortuorio al levantamiento del cadáver. Cuan­
do éste se estaba llevando a cabo, la gente que 
pasaba por la calle delante del domicilio del di­
funto se arrodillaba y se santiguaba delante de 
él. 

En Trapagaran (B), en tiempos pasados, 
cuando moría una persona se avisaba al sacer­
dote para que procediera al levantamiento del 
cadáver. Previamente la familia se reunía en la 
casa a rezar el rosario. 

En Bermeo (B), media hora antes de que se 
iniciara la ceremonia del levantamiento del ca­
dáver, en la casa mortuoria el sacerdote dirigía 
el rezo del rosario, intercalando peticiones y ja­
culatorias propias de la situación. Hasta princi­
pios de los años setenta, los de la funeraria ins-
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talaban unos cortinones y una mesita de color 
negro en los portales de las casas donde hubiera 
muerto alguien, que se retiraban después de la 
función religiosa. 

También en Durango (B), cuando se implan­
taron las funerarias en la década de los años 
cuarenta, éstas engalanaban el portal de la casa 
del difunto con colgaduras negras con galones 
dorados y las letras IUP. Cuando llegaba el 
sacerdote al levan tamiento del cadáver, tras el 
rezo del responso, el féretro era cargado a hom­
bros de los anderos. En esta misma localidad 
vizcaina se ha recogido que si el difunto era de 
zona urbana el sacerdote o sacerdotes, depen­
diendo de la categoría del entierro, acompaña­
dos del sacristán mayor y uno o dos monaguillos 
llamados «Sacristanes txikitos», se personaban a 
la puerta de la casa para proceder al levanta­
miento del cadáver. Acudían también tres sero­
ras llevando candelabros y un pequeño crucifijo 
que colocaban junto al cuerpo del difunto que 
se hallaba sobre una mesa cubierta con un paño 
negro. 

En Murelaga (B), a la hora fijada, acudían a 
proceder al levantamiento del cadáver el sacer­
dote con el sacristán, éste portando un gran 
crucifijo de metal y dos monaguillos con ciria­
les. Al llegar el sacerdote entraba en la habita­
ción mortuoria y empezaba a recitar el salmo de 
los difuntos. Los portadores del ataúd lo levan­
taban y sacaban fuera. El sacerdote entonaba 
entonces el salmo lvliserere48 . 

En Lezama (B) al día siguiente del falleci­
miento, a la hora pref1jada, los familiares, veci­
nos y conocidos del difunto se concentraban en 
la casa de este último. Cuando llegaban el cura 
y el sacristán se congregaban en torno al cadá­
ver y el sacerdote rezaba un responso. 

En Beasain (G) recuerdan que, una vez reali­
zado el levantamiento del cadáver, el féretro era 
siempre conducido a la iglesia salvo contadas 
excepciones en que se llevaba directamente al 
cementerio (si se iba a demorar el funeral, si 
existía problema de contagio, e tc.) . 

En Allo (N) , cuando los vecinos llegaban a la 
planta baja de la casa a cuya entrada estaba ex­
puesto el féretro, Jos hombres se colocaban 
frente al ataúd, se quitaban respetuosamente la 
boina, se santiguaban y rezaban una breve ora-

48 Douc.1Ass, Mueite en Murélaga, op. cit., pp. 15-16. 

ción para después aguardar en la calle. Las mu­
jeres accedían a la casa. Los vecinos más allega­
dos, los amigos y los parientes recibían a la 
puerta de la casa una hacha de cera y los chicos 
una vela, que les era entregada por la señora 
encargada de la organización del entierro. 

En Aria (N), d sacerdote acude siempre a 
todas las casas a proceder al levantamiento del 
cadáver. Lo hace_-ªfompañado de los monagui­
llos que llevan la cruz parroquial. En otro tiem­
po, su portador era el sacristán. Les siguen los 
representantes de todas las casas del pueblo. Al 
llegar a la casa del d ifunto la comitiva se detie­
ne. El cura y los monaguillos suben a la habita­
ción mortuoria donde se encuentran los fami­
liares más íntimos. El sacerdote recita unas 
oraciones que responden los presentes. A conti­
nuación reza un responso. 

En Iza] (N) , además del sacristán portando la 
cruz parroquial y los sacerdotes revestidos con 
los ornamentos, acudía a la casa al levantamien­
to del cadáver numerosa gente, gran parte de 
ella portando velas encendidas. 

En Mélida (N) , cuando el sacerdote acude al 
levantamiento del cadáver va acompañado de 
un grupo numeroso de hombres que caminan 
en procesión por ambas aceras. Antes era el sa­
cristán el que portaba la cruz parroquial, hoy es 
un familiar del difunto. Al llegar el sacerdote a 
la puerta del domicilio reza unas oraciones en 
voz alta y sin entrar en la casa, espera que sa­
quen el ataúd. 

En el Valle de Elorz (N) la cruz parroquial es 
conducida a la casa mortuoria por alguno de los 
vecinos de la casa a la que le corresponde ejer­
cer «la sacristanía». Esta situación está motivada 
porque las aldeas del Valle son de corto vecin­
dario y no tienen actualmente sacristán f1jo y 
este cargo lo desempeñan los vecinos, sucesi­
vamente, por semanas. Previamente al levanta­
miento del cadáver, en el zaguán de la casa 
mortuoria se exponía el cadáver en el ataúd. En 
su derredor se colocaban cuatro velas encendi­
das y allí se congregaba, rodeando al féretro, el 
público asistente. Al segundo toque de campa­
na llegaban desde la iglesia los sacerdotes. El 
que hacía de preste aspe~jaba el cadáver con 
agua bendita y a continuación se organizaba la 
comitiva a la iglesia49

. 

4n LARAAmz, ·Eucu<::sta etnográfica del Valle de Elorz•, d t., 
pp. 82 y 84. 
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En Viana (N) a la entrada de la casa o en la 
calle, se les daba el pésame a los parientes del 
difunto con las expresiones: «Te acompaño en 
el sentimiento» o «Dios lo tenga en la Gloria». 
Antiguamente el cura acudía precedido de la 
cruz parroquial portada por el sacristán y acom­
pañado de monaguillos. Hoy va el sacerdote so­
lo, reza las oraciones del ritual y asperja e l cadá­
ver con agua bendita. 

En Garde (N) los hombres de la familia 
aguardaban a la entrada de la casa recibiendo a 
los que llegaban. Las personas más próximas 
subían a la cocina o al comedor donde perma­
necían los restantes familiares. 

En Murchante (N) la gente aguarda la llega­
da del sacerdote con Jos monaguillos que por­
tan la cruz. Las mujeres dentro de la casa y los 
hombres en la calle. 

En Aoiz (N) junto al cadáver se colocaban 
velas y hachas encendidas que luego acompaña­
ban al féretro en la conducción a la iglesia. 

En Sangüesa (N) el sacerdote acudía siempre 
al levantamiento del cadáver a todas las casas. 
Esta tradición se ha mantenido viva hasta finales 
de los años setenta. En esta localidad y en Viana 
(N) desde 1970 y en Elgoibar (G) se pone en el 
portal de la casa una mesita con unos folios pa­
ra firmar además de para poder depositar las 
tarjetas personales. 

En la villa de Bilbao (B), hasta finales de los 
años 50, con carácter previo al levantamiento 
del cadáver, mucha gente acudía a la casa mor­
tuoria a dar el pésame a los familiares del difun­
to, abandonando luego la vivienda para dar pa­
so a otros. Algunos asperjaban el cadáver y 
ponían bulas sobre el féretro. Junto al difunto 
solían permanecer algunas personas, preferen­
temente mujeres, rezando el rosario. A este acto 
se le denominaba «recibir el duelo». La familia 
les obsequiaba con pastas y v~no. 

Cuando llegaba el sacerdote para proceder al 
levantamiento del cádaver le recibían los fami­
liares. Procedía a asperjar el féretro, a veces con 
el ramo de laurel bendecido el Domingo de Ra­
mos. A continuación rezaba las preces del ri­
tual. Esta ceremonia podía tener lugar en la 
propia estancia mortuoria o en el portal de la 
vivienda. Si era en el portal, el féretro se bajaba 
una media hora antes del levantamiento y se 
depositaba sobre una mesa. La entrada del por­
tal se engalanaba con unas colgaduras de color 
blanco si el fallecido era un niño o un adoles-

cente, y de color negro si era adulto; este ador­
no se conocía como portier. Junto al féretro se 
ponía otra mesita con el cruciftjo, los candela­
bros, el acetre y el hisopo. También había una 
mesa para firmas que hoy día se coloca en la 
puerta de la iglesia. 

En los años cincuenta se fue perdiendo la cos­
tumbre de recibir gente en la casa mortuoria, 
sólo acudían Jos parientes y las amistades ínti­
mas, el resto de la gente aguardaba en la puer ta 
de la parroquia o dentro de la iglesia. 

Vasconia continental 

En los territorios del País Vasco continental, 
al levantamiento del cadáver, antiguamente, 
acudía el clero siempre al domicilio del difunto 
por muy alejada que estuviera la casa de la pa­
rroquia50. Luego, se llevaba el cuerpo delante o 
dentro de una casa que estuviera a la entrada 
del núcleo urbano, casa que estaba previamente 
determinada según el barrio desde el que pro­
cediera el féretro. El portacruz era el vecino de 
la casa más próxima en la dirección de la iglesia 
y el cadáver era transportado a hombros de cua­
tro o seis vecinos. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN), el cura acudía al 
levantamiento del cadáver a todas las casas. 
Siempre iba por el camino funerario de la casa, 
hilbidia. Le acompañaban dos monaguillos y el 
chantre. La gente de la casa y los familiares más 
próximos del difunto esperaban reunidos en la 
sala de entrada, eskaratzia, detrás de la colgadu­
ra funeraria. Los vecinos y los primos u otros 
familiares que no vivían en la casa, una vez ha­
bían saludado a los de la casa, aguardaban en el 
ex terior. Una vez personado el sacerdote y des­
pués de rezar las oraciones acostumbradas, el 
carpintero organizaba el cortejo, enterramendia, 
que partía desde la casa. El distribuía a Ja gente 
los cirios, las flores y las coronas y les indicaba 
el puesto que debían ocupar en la comitiva. 

En Armendaritze (BN), el levantamiento del 
cadáver tenía lugar en la pieza de la casa denomi­
nada ezkatza y todavía hoy día se sigue haciendo 
así. En esta sala de la planta baja se dispone el 
cuerpo del difunto para proceder al levantamiento. 

En Lekunberri , Izpura, Oragarre y Heleta 
(BN), el sacerdote acudía al levantamiento a to-

50 Philippt: VEYRIN. Les Basques lk Labou.-d, lk Soule et de Basse 
Navarre. Leur Histoire et leurs traditums. [Paris], 1975, p. 269. 
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das las casas. En esta última localidad, a este 
acto se le 'denomina gorputz altxatzia. Cuando 
llegaba hacía unos rezos, tras los cuales el duelo 
abandonaba la casa y se constituía el cortejo. En 
Izpura se ha recogido la costumbre de que al 
sacar el cadáver se guardaban las vacas en la 
casa hasta que finalizaran las exequias. En Ora­
garre, al principio el cura acudía a todas las ca­
sas al levantamiento del cadáver, siendo recibi­
do a su llegada por el primer vecino, pero con 
el tiempo dejó de ir a los puntos más alejados 
de la parroquia. 

En Baigorri (BN), los sacerdotes acudían a 
todas las casas al levantamiento del cadáver. 
Después de producirse el óbito, cuando el pri­
mer vecino iba a por la cruz de la iglesia, regre­
saba a la casa mortuoria trayendo además la so­
brepelliz y la estola. El vicario que era quien iba 
a hacer el levantamiento se encontraba en la 
casa dichos ornamentos. Una vez revestido ben­
decía el cuerpo con laurel y agua bendita. Des­
pués, todos se dirigían al lugar donde aguarda­
ba el duelo y el sacerdote se revestía con la capa 
negra. 

En Gamarte (BN) el sacerdote acudía al le­
vantamiento del cadáver a todas las casas. Era el 
carpintero quien actuaba de maestro de cere­
monias cuando todo estaba dispuesto. Se colo­
caba a la entrada del ezkaratzea o dependencia 
del zaguán, una vez había abierto sus puertas de 
par en par para recibir a los que venían a parti­
cipar en las exequias fúnebres. Antiguamente, 
les daba a beber un vaso de vino a los familiares 
y a quienes habían venido a ver el cuerpo, lo 
habían bendecido y aguardaban la salida del 
cort<::jo. Después se ha continuado con una cos­
tumbre parecida, que está muy extendida, con­
sistente en darles café a los que vienen a hacer 
la visita del difunto. 

La familia esperaba dentro de la casa. Los ve­
cinos, una vez hecha la visita, aguardaban fuera 
salvo el primer vecino que volvía a entrar. Tam­
bién les estaba permitido estar en la casa a quie­
nes habían sido «invitados», es decir aquellos a 
los que había sido hecho el anuncio de la muer­
te. Gamarte es una pequeña localidad lo que 
hacía que prácticamente todo el pueblo estuvie­
ra en los aledaños de Ja casa pero sólo los invita­
dos entraban en ella. 

En Hazparne (L) antiguamente, el sacerdote 
o el vicario iba a todas las casas al acto del levan­
tamiento del cadáver. Los vecinos en cuanto 

oían el toque de campana que anunciaba la sali­
da del cura de la iglesia hacia la casa mortuoria, 
bajaban el féretro a la pieza de la casa llamada 
eskaratzea. Lo colocaban sobre dos sillas y no le 
ponían encima ninguna vela ni cirio, únicamen­
te la cruz de la iglesia. Según el deseo de la 
familia se recubría o no la caja con el paño mor­
tuorio, hil-oihala. Era tradición cubrir sobre to­
do las cajas de madera cruda. La gente de la 
casa, los primos y otros familiares próximos o 
sea los que estaban de duelo, minduriak, perma­
necían junto al féretro en el eskaratze. Fuera es­
peraban el primer vecino y los demás vecinos. 
Una vez que el sacerdote llegaba a la casa, hacía 
los rezos rituales y se organizaba la comitiva. En 
el período entre las dos guerras mundiales los 
sacerdotes dejaron de ir a todas las casas y para 
aquéllas que estaban muy alejadas del núcleo, 
aguardaban al cortejo a unos dos kilómetros del 
casco urbano. No recuerdan los informantes 
que hubiera lugares ftjos para la espera. 

En Sara (L) el cura acudía al levantamiento 
del cadáver a las casas de fácil acceso, para 
aquéllas alejadas y difíciles de llegar existían ca­
sas de acogida. Antiguamente, a la hora señala­
da para la conducción, acudían a la casa mor­
tuoria los vecinos y parientes del difunto, los 
conductores del feretro y el cura acompañado 
de un monaguillo para proceder al levanta­
miento del cadáver. El féretro lo habían coloca­
do ya en el vestíbulo de la casa sobre una mesa. 
A su lado, en una silla, un recipiente con agua 
bendita y una rama de laurel. El cura recitaba 
las preces ordenadas en el ritual con lo que ya 
se podía poner en marcha el cortejo hacia la 
iglesia51. 

En Azkaine (L) el levantamiento del cuerpo 
se hacía en la cámara mortuoria o en el espacio 
más cómodo, cerca de la entrada de la casa, 
principalmente para evitar así las escaleras de­
masiado estrechas. El oficiante acudía siempre 
a la casa mortuoria para el levantamiento del 
cadáver. Entonaba las oraciones del ritual en la­
tín y continuaba con ellas a lo largo del recorri­
do. 

En Ziburu (L) la entrada a la casa mortuoria 
solía estar engalanada con colgaduras que lleva­
ban las iniciales del difunto. Para el levan ta­
mien to del cadáver oficiaba de sacristán el car-

51 
BARANDIARAN, ·Bosquej o etnográfico d e Sara (VI) .. , cit., p . 

118. 
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pintero, vestido con sotana negra y sobrepelliz 
blanco. Tratándose de un marinero muerto en 
la mar, se aguardaba de 10 a 15 días desde su 
desaparición, por estimarse en 9 días el plazo 
razonable para que la mar devolviera el cuer­
po5:t. De no ser así, pasado ese tiempo, se decía 
una misa de entierro en su memoria. 

En Bidarte (L) el sacerdote acudía al levanta­
miento del cadáver a las casas próximas al nú­
cleo, para las alejadas existía un lugar convenido. 
Un caso singular lo constituía el fallecimiento 
de alguien de la localidad ahogado sin que hu­
biera aparecido el cuerpo. Se aguardaba nueve 
días para ver si durante este plazo se encontraba 
el cadáver. Si el resultado era infructuoso, en la 
casa del desaparecido se colocaba en lugar del 
féretro un paño mortuorio negro con lágrimas 
de plata y borlas en las cuatro esquinas53

. Se 
llevaba, como de costumbre, la cruz de la iglesia 
a la casa mortuoria. El sacerdote, a la hora con­
venida, acudía a la casa en busca de los familia­
res y el cortejo emprendía el camino hacia la 
iglesia. Los vecinos eran los encargados de lle­
var el paño mortuorio mencionado en la comiti­
va. Si aparecía en la costa el cuerpo ahogado de 
un desconocido se le enterraba en el acantila­
do, junto a la capilla de la Magdalena. 

En el territorio de Zuberoa, con carácter ge­
neral, antaño el sacerdote procedía al levanta­
miento del cadáver en todas las casas por aleja­
das que estuvieran. Después se introdujo la 
costumbre de llevar el cuerpo a una casa de la 
localidad, distinta en función del barrio de pro­
cedencia. Al difunto se le colocaba sobre la ca­
ma, recubierto d e un sudario, hil-mihisea. Sólo 
una franja calada permitía verle la cara. 

"2 Señalan los informantes que tanto en Ziburu como en Doni­
bane-Lohitzu ne (J.) la tradición <le auxiliar a la familia de la 
persona muerta o desaparecida en la mar era algo que nadie 
eludía. Cuando un barco regresa con el pabellón a media asta es 
seiial inequívoca de que se ha producido un accidente grave. Si 
se trata de alguien desparecido se continúa respetando el plazo 
de nueve días para ver si el cuerpo aparece. Pasado este período 
de tiempo se extiende un certificado de notoriedad en vez del 
habitual cenificado de defunción, que produce los mismos efec­
tos. 

5~ Según el testimonio aportado por un informante que ha 
consultado en los archivos locales, hace doscientos años en caso 
de desaparición de un oficial, en la casa mortuoria se co locaba 
sobre un coj ín su espada o su sombrero. En la iglesia junto al 
catafalco recubierto por un paño, se ponía una mesa <lon<le que­
daba depositado también el símbolo correspondiente. Tras la mi­
sa el paño se llevaba al cementerio o se dejaba sobre la sepultura, 
jarlehua. 

En Liginaga54 (Z), la conducción del cadáver 
a la iglesia tenía lugar uno o dos días después 
de haberse producido el fallecimiento. Llegado 
el momento, a la casa mortuoria acudía el cura 
del pueblo acompañado de los monaguillos, be­
tterrak y del sacristán, giltzaiña. Rezaba un res­
ponso delante del ataúd antes de que el cortejo 
fúnebre partiera hacia la iglesia. 

En Barkoxe (Z), en tiempos antiguos, el 
sacerdote acudía a caballo al levantamiento del 
cadáver. La gente estaba presente cuando llega­
ba y participaba en la ceremonia. Según los in­
formantes, el acto exigía un cierto ritual y serie­
dad ya que el difunto no dehía ser sacado de la 
casa como si se tratara de un animal, kaba/,eko bat 
bezala. Después se disponían a partir. 

En Ezpeize-Ündüreiñe (Z), el sacerdote, tam­
bién hoy día, acude a todas las casas de los clis­
tin tos barrios para realizar el levantamiento del 
cadáver. 

En Urdiñarbe (Z), el cura acudía a todas las 
casas al levantamiento del cadáver por muy 
alejadas que se encontraran. Al salir el cortejo 
se hacían rezos como Salütatzen düzü Maria y 
otros. Una informante recuerda haber presen­
ciado la siguiente costumbre en el entierro de 
su abuelo. Colocaron una botella de vino y va­
rios vasos sobre el féretro. El vino procedía de 
la cosecha de viñedos de la casa. Antes de la 
salida del féretro, un miembro de la familia, 
varón, dio de beber a los primeros vecinos, 
también hombres. Brindaron a la salud del di­
funto, lrinkatü hilan osagarriantako. Esta prácti­
ca que fue común y gozó de gran predicamen­
to, qui avait beaucoup d'allure, empezó a caer 
en desuso hacia 1914. 

Casas de acogida. Gorpuetxeak 

En las localidades de población dispersa, anti­
guamente el sacerdote acudía a todas las casas 
al levantamiento del cadáver. Tiempo más tar­
de, en las alejadas del núcleo, este acto se lleva­
ba a cabo en una casa o lugar más próximo a la 
parroquia. Hasta ese punto llegaban el clero y 
su séquito para encontrarse con la pequeña co­
mitiva que, acompañando al cadáver, venía des­
de la casa mortuoria. Aquí se procedía al levan­
tamiento del cadáver y se organizaba el cortejo 

54 
BARANDIARAN, «Materiales para un estudio del pueblo vasco: 

en Liginaga", cit., p. 34. 
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En Zugarramurdi (N) existía una costumbre 
que se observaba también en los demás pueblos 
del allo valle de la Nivelle. Los que vivían en 
casas alejadas del núcleo, el día del enterra­
miento, bajaban el cadáver sin formar cortejo, 
acompañados únicamente de los vecinos. Ha­
cían una parada en una casa a la entrada del 
pueblo, momenlos antes de la hora fijada para 
el levantamiento del cadáver. Esta casa de acogi­
da era la misma para todo el barrio y antes de 
que llegara el cura a levantar el cuerpo, la gente 
aprovechaba para cambiarse de ropa y de calza­
do. La casa no eslaba reservada únicamenle pa­
ra los entierros ya que la gente la utilizaba los 
domingos cuando acudían a misa para el mismo 
servicio. Esta costumbre, que en los años setenta 
ya había desaparecido en el territorio continen­
tal de la misma cuenca, como consecuencia pri­
mordialmente de la mejora de los caminos y la 
realización de nuevas carreteras, subsistía toda­
vía por esa época en Urdax (N) 58

. 

En Zugarramurdi es considerada como pri­
mera vecina, auko aintzinekoa, (literalmente la 
que precede al cortejo fúnebre) la mujer de la 
casa que acoge al muerto en el pueblo. Ella pre­
side el cortejo y dirige las diferentes plegarias 
en la iglesia y durante la comida. Ocupa el pues­
to que en otros lugares corresponde a la etxe­
koanderea de la casa vecina a la del difunLo. Para­
lelamente y en correspondencia, cuando se 
produzca un fallecimiento en su familia, será la 
mujer de la casa de la montaña la que actuará 
como aukoaintzinekoa. 

En Elizondo (N) en los arios veinle, la comili­
va que salía de la iglesia a hacer el levantamien­
to del cadáver, en razón de Ja distancia, etc. no 
acudía a todas las casas. Los caseríos alejados 
llevaban el cadáver por caminos privados hasta 
la casa correspondiente según la zona y a partir 
de aquel punlo se formaba la comitiva hasta la 
iglesia. 

En Goizueta (N) si el fallecido vivía en una 
casa muy alejada del núcleo urbano, a veces has­
ta a dos horas a pie de camino, transportaban el 
cuerpo al pórtico del ayunLamien lo, udaleko go­
rapera, donde era colocado el féreu·o sobre una 
mesa. Aquí procedía el sacerdote a levantar el 
cadáver. 

"" Maitena l'ERRAIJDl1'. «De quelques cour.umes funéraires a 
Urdax et Zugarramu rdi • in /Julletin dt1 Musée /lasque. N.º 84 
(1979) pp. 90-91. 

En Bermeo (B), si el difunto provenía de los 
barrios rurales de Arene y Matxitxako era trasla­
dado hasta el Arco de San juan y depositado en 
una mesa que se colocaba junto al portal de la 
casa colindante a la muralla, llamada Gorpuetxe 
o casa de acogida del cadáver. El traslado desde 
el caserío a esta casa se hacía en cortejo presidi­
do por la cruz parroquial, acompañada del 
sacerdole y algunos vecinos. A la hora del fune­
ral, generalmente a las nueve o diez de la maña­
na, se procuraba que coincidieran en dicho 
punto, Gorpuetxe, la comitiva fúnebre y el clero 
parroquial. Esta casa hacía las veces de la del 
difunto , aquí tenía lugar el levantamiento del 
cadáver y arrancaba la comitiva una vez comple­
Lada. Según los informanles, cuando fallecía al­
guien del barrio de Agarre y de los caseríos de 
San Miguel lo llevaban a la portalada de alguna 
casa del casco urbano. Algunos recuerdan tam­
bién haber oído que hubo otro gorpuetxe en el 
Portal de San Miguel. 

En Hondarribia (G) había un cortejo que se 
formaba en la casa del difunlo e iba hasta un 
punto convenido. Este era distinto según e l lu­
gar de procedencia. La puerta de la muralla, la 
de Santa María, si la comitiva provenía de Santa 
Engracia, Amute o .Jaizubia. A la altura de la 
casa llamada de «Juana la Loca", para los del 
casco urbano. 

En Berastegi (G), a la casa cercana a la iglesia 
que acogía al cadáver transportado desde un ca­
serío aislado se le llama aldetxea y a ella acudían 
a hacer el levantamiento del cadáv.er el cura y el 
jefe de los monaguillos, simoneroa. 

En Elgoibar ( G) , si la persona fallecida era de 
un caserío perteneciente al barrio de San Pedro 
se depositaba la caja en el Humilladero de San 
Salvador. 

En Busturia (B) , con anterioridad a que se 
impusiera la costumbre de depositar el féretro 
en el pórtico, los vecinos de dos barrios, Goitta­
rrek eta Aispetarrek, lo dejaban en la ermita de 
Kurtzijjo. A conLinuación lo llevaban al cemente­
rio y después acudían a la iglesia al funeral. 

En Salvatierra (A) no existían casas de acogi­
da propiamente d ichas. Antiguamente, en tiem­
pos de mucho frío o de mucho calor, los que 
morían en caseríos alé'.jados eran traídos a algu­
na de las casas de la villa a fin de facilitar los 
disLinLos Lraslados y las ceremonias fúnebres. 

En Eugi (N), si la defunción se producía en 
el casco del pueblo, el sacerdote acudía siempre 
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al levantamiento del cadáver. Si la muerte acon­
tecía en un caserío, el cadáver era trasladado en 
angarillas a la casa de un familiar residen te en 
el pueblo adonde acudía el sacerdote para pro­
ceder al levantamiento. 

En Viana (N), si moría alguna persona del 
barrio de Recajo, hoy despoblado, que dista 
unos seis kilómetros del centro de la localidad, 
el cadáver era trasladado a la casa de algún pa­
riente residente en la ciudad o directamente a 
la iglesia. 

En Sangüesa (N ), si algún corralero moría 
«fuera de puertas», se traía el cadáver a su casa 
familiar de la ciudad. 

En Oiartzun (G), en los años veinte, el clero 
no iba a levantar el cadáver, gorputza jaso, hasta 
la casa si ésta se hallaba fuera de la población 
urbana. 

En Ribera Alta (A), si el muerto pertenecía a 
un barrio alejado, el cura y los monaguillos es­
peraban a la entrada del pueblo la llegada del 
féretro que era transportado sobre las andas. 

Casa matriz o del patrón 

Etxea, la casa, es el nombre que por antono­
masia reciben las casas matrices o que no han 
sido fundadas por otras. La casa que ha sido 
fundada por otra, en algunas zonas del país, se 
llama borda59

• En este apartado hemos incluido 
el lugar en que se efectuaba el levantamiento 
del cadáver de los fallecidos en las bordas y de 
los criados o personas al servicio de una casa. 
En muchas localidades no se ha conocido la 
costumbre de llevar el cadáver a la casa matriz 
o del patrón del difunto para ser allí levantado 
por el clero parroquial. En algunos lugares se 
ha argumentado, como razón de la inexistencia 
de esta práctica, el que la gente era pequeña 
propietaria siendo por tanto los ocupantes de 
los caseríos sus propios dueños y que apenas 
han existido inquilinos, maizterrak. 

En Zugarramurdi (N), por los años cuarenta, 
los difuntos de cada borda eran conducidos el 
día del e ntierro a su correspondiente etxea o ca­
sa matriz adonde acudía el cura de la parroquia 
a efectuar el levantamiento del cadáver, para a 
continuación, llevarlo hasta la iglesia60

. 

59 BARANDIARAN, «De la población d e Zugarramur<li y de sus 
tradiciones», cit., p. 322. 

en lbidem, p. 331. 

En Eugi (N), si la persona fallecida era de un 
caserío cuyo patrón vivía en el pueblo, el ataúd 
se trasladaba desde aquél a la casa del propieta­
rio en el pueblo. En algunas ocasiones ocurría 
el fénomeno inverso. Si la persona que había 
fallecido procedía de un caserío y tenía casas 
arrendadas en el pueblo, su cadáver era llevado 
a una de éstas. 

En Hondarrib1a (G) en tiempos pasados, el 
cuerpo de una persona fallecida en un caserío 
arrendado alejado de la parroquia era traslada­
do a la casa del propietario situada en el núcleo 
urbano. Los informantes recuerdan que los que 
vivían en la popularmente conocida como «Ca­
sa Laborda», en el n .º 33 de la calle Mayor, que 
eran dueños de varios caseríos de la zona, aco­
gían en el portal de su casa los féretros de las 
personas fallecidas en los caseríos de su propie­
dad. En dicho lugar se disponía el ataúd encima 
de una mesa colocada en el portal, cubierta al 
efecto con un paño negro. Allí se esperaba la 
llegada del clero de la parroquia. Acudían tres 
sacerdotes a cuya cabeza marchaban los mona­
guillos con la cruz y las velas. Una vez persona­
dos en la casa, se rezaba un reponso y la comiti­
va iniciaba su camino hacia la iglesia. Si el 
fallecido era un pescador, sus compañeros lleva­
ban el féretro directamente desde su barrio de 
La Marina hasta la iglesia parroquial. 

En Aria (N), hasta la década de los cuarenta, 
era costumbre llevar el cadáver a la casa matriz, 
adonde acudían los sacerdotes para proceder al 
levantamiento del mismo. También en Apodaca 
(A), el cuerpo se trasladaba a la casa matriz o 
del patrón cuando la persona hubiera fallecido 
en el hospital, fuera del pueblo. 

En Azkaine (L), si el criado moría en una de 
las dependencias o anexos de la casa, el cuerpo 
era llevado a la cámara mortuoria de la casa del 
patrón, pues la cruz está vinculada a la casa 
principal. Si el criado vivía en su casa en la pro­
pia localidad, el cadáver era llevado al lugar 
donde había vivido, bizilokiral. Si no tenía domi­
cilio en el pueblo, se le llevaba a la casa en que 
había trabajado. 

En otros tiempos, fue común el que muchas 
casas tuvieran un criado o morroia que ayudaba 
en las labores agrícolas y ganaderas de la casa. 
Comía en la mesa familiar, vivía bajo e l mismo 
techo y estaba considerado como un miembro 
más de la familia. Por tanto, cuando se producía 
su fallecimiento, en todo lo relativo a las exe-
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quías fúnebres recibía el mismo tratamiento 
que los de la casa. Esta tradición ha sido común 
a muchas localidades en todos los territorios. 

En Artziniega, Ribera Alta (A) , Arrasate y El­
goibar (G) se ha recogido la costumbre de que 
si en un caserío moría el criado, morroia, las exe­
quias fúnebres eran cumplidas por la casa don­
de había estado empleado y no en su localidad 
de origen. 

En Obanos (N), en los casos en que el peón 
difun to hubiera trabajado y vivido con los amos, 
todo lo relativo a las exequias fúnebres se lleva­
ba a cabo en esa casa como si fuera uno más ele 
la familia. 

En Viana (N), en siglos pasados, algunas fa­
milias nobles tenían criados a su servicio vivien­
do en su misma casa, en un piso bajo encima de 
la entrada. Si fallecía algún criado, era velado 
en la misma casa del dueño. 

En Bidarle y Hazpame (L), los informantes 
recuerdan que el criado eslaba asimilado a los 

6 1 A esr.e propósito uno de los encuestados de Hazparne apor­
ta el testimonio de que un criado nunca habría d icho «la vachc 
du patron», la vaca del amo, sino •nou·e vache., nuc~tra vaca. 

demás miembros de la casa y a su muerte reci­
bía el mismo trato que ellos61

. 

En Armendaritze (BN), generalmente todo lo 
relativo a las exequias tenía lugar en la casa del 
patrón, en contadas ocasiones se llevaba e l cadá­
ver a la casa o lugar de nacimiento. En esla loca­
lidad se recuerda haberlo hecho entre gente de 
posición acomodada. 

En Izpura (BN), cuando moría un criado, su 
cadáver era expuesto bien en su casa natal o en 
la del patrón. Generalmente dependía de que 
tuviera o no famil iares de trato pero no era inu­
sual que el cuerpo quedara en la casa del pa­
trón. 

En Heleta (BN), si se moría un criado que no 
tuviera fami lia, el cadáver se llevaba a la casa de 
su señor. 

En Lekunberri (BN), si la muerte del criado 
sobrevenía por acciden te, el cuerpo era llevado 
a la casa familiar, y era en este lugar donde se 
hacía el levantamiento del cadáver. 
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